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Ayer publicamos la real órden autorizando al Banco 
de San Fernando para admitir en garantía las acciones 
del camino de hierro de Aranjuez, y no esperábamos 
ciertamente que despues de ser conocido del público 
este documento, todavía insistiesen los periódicos de la 
oposición en dar la voz de alarma y en apellidar escán­
dalo lo que es un acto honroso y benemérito para cual­
quier gobierno. El Faro, burlado en su esperanza de po­
der suponer á mansalva amaños y malversaciones en este 
negocio, se declara enemigo del ferro-carril de Aranjuez, 
pone en duda su utilidad como obra pública , y se des­
ata en invectivas contra el gobierno porque le tiende una 
mano protectora. Es cuanto nos quedaba que oir de la 
oposición. Nosotros sabemos como esta se hace en los 
países acostumbrados al régimen constitucional, sabemos 
también como la hemos hecho cuando mandaban los 
hombres de El Faro, y confesamos que hay en la histo­
ria pocos ejemplos de una conducta semejante. En todas 
partes donde se practica el régimen representativo hay 
ciertas cuestiones políticas ó administrativas, en cuyo 
terreno combate la oposición, pero fuera de ellas no hay 
controversias de partido, sino puntos en que á veces 
suelen disentir las personas unidas por unos mismos vín­
culos políticos , ó convenir los que en política están se­
parados por un abismo. Durante los ministerios Narvaez 
é lsturiz, hizo también la oposición una fracción del par­
tido moderado ; pero también fué en ciertas cuestiones 
y sin llevar la controversia á ciertos actos que sin rozarse 
en nada con la política eran de utilidad reconocida. En 
este concepto aceptó aquella oposición la organización 
administrativa por decretos, la conversion de las libran­
zas procedentes de contratos con la hacienda , el plan de 
estudios y otras muchas medidas que ahora seria prolijo 
enumerar. Pero ahora no hay que aguardar la misma jus­
ticia de los hombres de la oposición : ya se sabe que ellos 
negarán la luz, renegarán de sus antecedentes é incurri­
rán en las contradicciones mas ridiculas y absurdas, si 
todo esto es necesario para dirigir una invectiva al ga­
binete. ¿Conviene ahora acusar al gobierno porque ayuda 
á la construcción del ferro-carril de Aranjuez? pues se 
dice que esta obra es inútil y ruinosa , se añade que tal 
camino no ha debido nunca emprenderse, y se clama 
contra el escándalo inaudito de que el gobierno favorezca 
la introducción en España de los caminos de hierro.

Dice El Faro, y El Español haciéndole coro , que 
auxiliando la construcción del ferro-carril de Aranjuez, 
se abusa del crédito del gobierno y se malversan los cau­
dales públicos. ¡ Qué audacia! Pues qué, ¿es esta una 
obra privada , una fábrica particular ó una quinta' de re­
creo? ¿Se trata , por ventura, de un negocio indivi­
dual de que no han de sacar provecho mas que algunos 
capitalistas? ¿No es una cosa averiguada que los ferro­
carriles han hecho mas ricos á los países donde se han 
construido , que á los particulares que los han costeado 
como empresarios? El camino de hierro que mas pro­
duce en Europa, rinde menos de un 14 por 100 : y 
la riqueza de las naciones que han adoptado este por­
tentoso invento ha crecido donde menos en proporción 
mucho mayor.

Se trata, pues, no de una industria privada, sino de 
una obra de inmensa utilidad nacional, del primer ferro­
carril que se construye en España, del que da principio 
á una gran línea de comunicaciones : de un camino muy 
próximo á su conclusion, y El Faro quiere que el go­
bierno lo abandone, que lo mire con indiferencia , ó mas 
bien Jque haga si es posible que sean improductivos los 
inmensos capitales en él invertidos. Si el gobierno hu­
biera construido por si ese camino, si lo comprara , ¿ se 
le acusaría de malversación? Esto seria decir que el go­
bierno no puede ejecutar obras públicas, no puede tener 

puentes, caminos ni canales sin incurrir en la nota de 
malversadores; esto equivaldría á asegurar que fueron 
malversadores los reyes que construyeron el canal de 
-^’’^gon y otras obras nacionales. Alguna vez se ha 
Bcusado á Felipe II porque invirtió sumas considerables 
en el monasterio del Escorial, de cuya obra no habían 
de reportar ningún beneficio mas que la religion y las 

arles; pero nunca hemos oido igual acusación contra 
Cárlos V, Fernando VI y Cárlos III por las obras de 
utilidad pública que llevaron á efecto!

Pues el gobierno ha hecho menos que todos los de 
Europa que han construido por sí caminos de hierro, ó 
que han auxiliado con sumas cuantiosas á las empresas
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La escena^es en el castillo de Nangis. Parque destilo de 
la época de Enrique IV. ÀI fondo sobre una eminencia se 
'^cn los castillos de Nangis, el nuevo y el viejo. El viejo 
es un torreón con ventanas ojivas y torrecillas ; el nuevo 
^na casa alta de ladrillo con ángulos de piedra y tejado 
en forma de pirámide. La puerta principal del castillo 
‘eicjo está cubierta de un paño negro, y á lo lejos se distin~ 
Sne el escudo de armas de las familias de Nangis y de 
oaverny.

ESCENA I.
Mr. de Laffemas en trage de magistrado de aqtiel 

tiempo. El marqués de Saverny disfrazado en trage de 
oficial del regimiento de Ánjou con bigote y barba negra, 
y un parche en un ojo.
i Laffemas, 

Saverny.
¿Presenciasteis el duelo?

{Retorciéndose el bigote}. Tenia la honra de 
>er su amigo. Murió al fin.

Lavfemas.— ¿El marqués de Saverny?
Saverny. No hubo remedio para él. Su contrario le tiró 

particulares que las han emprendido. El ministro de 
Obras Públicas se ha limitado á dispensar à la empresa 
del ferro-carril en cuestión una protección harto mode­
rada : hubiera podido comprar acciones, hubiera podi­
do destinar á este objeto una parte del presupuesto de 
obras públicas, y se ha limitado á permitir al banco que 
descuente pagarés sobre sus acciones, pero sin obligar­
le á ello, dejándole en completa libertad de hacerlo, ó 
no, y sin fijarle el mínimun del valor relativo que ha de 
considerar á dichas acciones para admitirlas en garantía.

¿Y cuál es la responsabilidad que por eso contrae el 
gobierno? ¿Cuál es la eventualidad mas funesta en el 
sentido de los periódicos que atacan la medida? La de 
quedarse con el camino y hacerse dueño de una empre­
sa que al dia siguiente sacaría á licitación con ganancia 
segura. Pero el ministro, aun para lo que ha hecho ha 
puesto sus condiciones, pues en caso de que se descon­
tasen pagarés sobre acciones, pone un interventor en las 
obras, y quiere saber de antemano hasta donde puede 
llegar el compromiso del Banco comparado con el estado 
de la empresa. De modo que nunca puede suceder lo 
que pronostica El Faro, esto es, que el gobierno contrai­
ga una obligación que no pueda cumplir sin desatender 
otras mas urgentes y perentorias.

¿Por qué no culpan también al ministerio de Obras 
Públicas, de tantos otros trabajos como fomenta y es­
timula? ¿Por qué no se le hace un capítulo de culpas de 
la carretera de Berga que ha mandado abrir; de la de Es- 
tremadura que ha mandado completar; de la de Córdoba 
á Málaga que ha mandado seguir; de la de Granada á 
Motril y á Málaga, que activa sin descanso; de los ca­
minos del Maestrazgo á los cuales se debe la tranquilidad 
que goza aquel pais, y de tantas otras en fin como ha 
planteado, ó que planteadas ya por la administración an­
terior ha continuado y activa eon un celo y una perseve­
rancia á que hemos oido hacer justicia hasta á sus adver­
sarios políticos, ó á sus enemigos personales?

Pero los hombres del Faro, no solamente no hallan 
nada que merezca su aprobación, sino que censuran 
lo mismo que en todos los países suele ser motivo de 
aplauso, aun para las oposiciones mas encarnizadas, y lo 
que cuando menos, ha de tener sin duda, general aqui- 
eseencia. Llaman abuso de poder y malversación á una 
medida de fomento para los intereses públicos; de ella di­
cen que se escandalizará la Europa; ¡qué obcecación! la 
Europa si leyera El Faro se escandalizaría deque hom­
bres ilustrados hagan un cargo al gobierno, ponqué auxi­
lia á una empresa de utilidad general: la Europa, repeti­
mos, se escandalizaría de que un número escaso de hom­
bres, sostenga con tales argumentos sus pretensiones de 
monopolizadores de la moralidad.

Bien quisiéramos no cansar á nuestros lectores rec­
tificando á cada paso especies absurdas, y desvanecien­
do acusaciones calumniosas , pero no es culpa nuestra 
que los periódicos de la oposición llenen sus columnas 
con la relación de hechos falsos y de calificaciones injus­
tas. Ayer dice un periódico, cuyo nombre hemos repe­
tido ya muchas veces, que ha llegado á tal punto el des­
arreglo de nuestra Hacienda, que las clases pasivas pe­
recen de hambre, que los ministros del culto’,están en el 
abandono mas completo, y que nuestro ejército de ope­
raciones en Portugal carece del necesario sustento. Para 
contestar de una vez á tantas falsedades , diremos á 
nuestro colega que están tomadas todas las medidas para 
asegurar el pago puntual de todas las obligaciones en los 
seis meses que quedan de año ; quo se han mandado á 
Londres los fondos necesarios para el pago del semestre 
de la deuda que vence en fin de junio : que van á re­
cibir una paga las clases activas, que en seguida reci­
birán otra las pasivas , y que al general en gefe del 
ejército de operaciones en Portugal se le han remitido 
puntualmente todos los fondos que ha pedido para la 
campaña. Estos hechos son indudables : El Faro no los 
ignora, y sin embargo tiene la buena fe de desmentir­
los, y de dar un grito de alarma fundado en falso su­
puesto.

Pero lo que es aun mas indigno de hombres que se 
llaman moderados , es la escitacion que el mismo perió­
dico hace al ejército para que desconfie del gobierno, 
anunciándole un porvenir de miseria, y procurando des­
pertar en él pasiones miserables. Ya sabérnoslo que sig­
nifican tales escitaciones ; las olamos en boca de revolu­
cionarios en tiempo de guerra civil, y ellas fueron un 
arma poderosa de los periódicos progresistas para tratar 
la revolución de 1840. No nos faltaba mas que escucharla 
en boca de los hombres que se dicen los únicos repre-
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una estocada en tercera que primero rasgó la ropilla, des­
pues se abrió paso entre las costillas, y atravesando el pul­
món llegó hasta el hígado, que como sabéis forma la sangre. 
¡La herida era horrorosa!

Cierto : ,con menos había bastante para ir alLaffemas. 
otro mundo.

Saverny. 
Laffemas. 
Saverny. 
Laffemas. 
Saverny. 
Laffemas. 
Saverny.

Una estocada mortal por necesidad. 
¿Sois doctor en medicina?

A lo menos la habréis estudiado. 
Un poco... en Aristóteles.

Asi habíais como inteligente.
Siempre he tenido un corazón maligno; me 

complazco en hacer daño, mi mayor delicia es matar. Asi 
es, que desde la edad de veinte años pensé elegir entre la 
profesión de soldadoylade médico. Por largo tiempo estuve 
titubeando sin saber á cual dar la preferencia ; pero al fin 
me decidí por la espada, que siempre es un medio de matar 
mas pronto aunque menos seguro. También se me pasó 
por la imaginación la idea de hacerme cómico, poeta ó ti­
tiritero ; pero me gusta comer y cenar todos los dias sin 
dejar uno, y no quiero nada con el teatro, con los osos, ni 
con los versos.

Laffemas. Sin duda esa idea que os ocurrió un momen- 
to os hizo aprender la poesía.

Un poco... en Aristóteles.
¿Y érais conocido del marqués?

Yo os diré : soy un soldado advenedizo ; él 

Savebky. 
Laffemas, 
Saverny.

era teniente cuando yo estaba de asistente.
Laffemas. ¿De veras?
Saverny. Como os lo digo; primero serví á Mr. de 

Caussade el cual me dió al coronel del regimiento del mar- 
pués. No era gran cosa el regalo; pero el que da lo que 
tiene... Luego me han hecho oficial, tengo bigote negro 
y valgo tanto como cualquiera otro. Esta es mi historia.

Laffemas.. ¿Y os han dado el encargo de venir al 
castillo á dar la noticia al tio?

Saverny. He venido con su primo Brichanteau y una 
carroza con el féretro para que le cntierren aquí.

Laffemas. ¿Y cómo ha recibido el anciano marqués de 
Nangis la noticia de la muerte de su sobrino?

Savfrny. Sin pronunciar una palabra, sin derramar 
una lágrima, sin dar un grito.

Laffemas. Sin embargo se dice que le quería mucho.
Saverny. Como á su vida: No tenia hijos y todo su 

sentantes del partido moderado, y.yerlas estampadas en 
los órganos de los señores Mon y Pidal, y El Faro ha 
venido á llenar este vacío. Si nuestro colega sigue en 
este camino, nos dará derecho para que le llamemos re­
volucionario, y revolucionario de la peor especie, revo­
lucionario como El Eco del Comercio y. El Guirigay, revo­
lucionario no de principios sino de conducta, revolucic- 
narío que fia su triunfo en las insurrecciones militares.

¿Qué puede esperar el partido moderado de una opo­
sición semejante? ¿Dónde están los principios de qua los 
hombres del Faro se dicen los únicos depositarios? ¿Qué 
seria de nosotros el dia en que la oposición modera­
da tragese las cuestions^á este terreno? Ya se habla al 
ejército del porvenir die miseria que lé aguarda bajo la 
nfhnhwstraeTOir aetaali ya-se dic-eque vuelven los tiem­
pos en que los Zurbanos y Seoanes legislaban, para que 
el soldado español tuviese un pedazo de pan que llevar á 
la boca. Tras estas escitaciones vendrán otras mas peli­
grosas: de ellas á incitar al ejército à rebelarse contra el 
trono, no hay mas que un paso: y este paso lo darán los 
defensores de Mon y Pidal, si no retroceden en la via pe. 
ligrosísima que han emprendido. Y todo esto lo dicen los 
hombres que acusan al gobierno de hacer posible la re­
volución con su política, los hombres (¡ue hacen la oposi­
ción porque los actuales ministros pueden traer á la lar­
ga una administración revolucionaria. Vea el partido mo­
derado las doctrinas que inculcan en el ejército, sus lla­
mados representantes.

Con motivo de los rumores infundados que alguno que 
otro periódico ha esparcido en dias anteriores sobre disolu­
ción de las actuales córtes, El Faro de ayer publica un artí­
culo en el cual campean por su cuenta la rabia y despecho 
de que se ven poseídos los hombres que lanzados por la opi­
nion pública y por el parlamento del poder que egcrcieron 
por tres años, ni pueden avenirse con el descanso que pro­
porciona la vida privada, ni tienen espera para ver brillar 
dentro de algún tiempo su estrella que por ahora está ente­
ramente eclipsada. Hemos dicho que la opinion pública los 
lanzó del poder que ocuparon, pues en un largo período de 
dominación no supieron alcanzar la resolución de tantas y 
tan graves cuestiones como agitan á nuestro pais de mu­
chos años á esta parte. Si paramos la atención en la conduc­
ta que observaron en la cuestión de política estrangera, ve­
mos con dolor que no adelantó ni un paso el reconocimien­
to de las potencias europeas. Rotos desde el principio de 
nuestra revolución los lazos qne unían á la Santa Sede con 
nuestra católica España , en mal hora se les acordó tratar 
de anudarlo : en vano fueron promesas ; en vano fueron 
ofertas, y discursos y opiniones ultramontanas para conse­
guir de cualquier modo el apetecido reconocimiento : todo 
fue inútil y todo se estrelló en un dia, y en una célebre 
conventio, que sonrojó al ministro de Estado de aquélla 
época ; y convenció, si es que alguno no estaba convencido 
ya, de la poca habilidad ú ordinaria desgracia del persona- 
ge á que aludimos.

En la cuestión interior, si bien fueron bastante afortu­
nados para mantener el órden material, gracias á la disci­
plina y lealtad del ejército, no adelantaron ni un solo paso 
en cuanto á mejorar el órden moral, objeto primordial de 
todo gobierno.

En muchas partes asomaron revoluciones , en casi todos 
los puntos de la Península hubo criminales intentos, comi­
siones militares y frecuentes y desgraciados fusilamientos 
en cambio de la paz y ventura que esperaba gozar goberna­
da por los que á sí propios con mas vanidad que mereci­
mientos se llamaban los prohombres del partido moderado. 
Un sistema de intolerancia y de esclusivismo presidía á to­
dos los actos de aquella administración, que no encontra­
ba aceptables mas que ciertas y determinadas personas de 
su acendrado y particular cariño. Considerábanse los mi­
nistros como señores feudales, como ministros por juro de 
heredad, como secretarios del despacho de origen divino, 
y consideraban como un inaudito atentado el que á sus ac­
tos como gobernantes se les hiciese oposición; el que mera­
mente S8 discutiese sobre su infalibilidad, Ni el tan ponde­
rado sistema tributario hizo otra cosa má§ que agravar la 
bien triste condición del pueldó, sin aminorar en un mara­
vedí los gastos, sin hacer Días sencilla la aoministracion, 
sin dar la competente claridad á las. cuentas. Por último se 
creó un sistema de administración civil dispendioso hasta 
el punto de hacer gran contraste con la opinion de todos 
los pueblos que desean, sin distinción de opiniones, la ma­
yor economía en el ya muy crecido presupuesto de 'Jos gas­
tos de la nación.

Lanzó á los ministros del poder el parlamento, porque 
en la primera ocasión solemne que se presentó, el Congre­
so con entero conocimiento de causa, en una cuestión de 
gabinete no quiso prestarles su apoyo , manifestando de es­
ta suerte que la causa de los ministros de entonces no era la 
causa del partido moderado.

¿Cómo y por qué las personas á que aludimos, haciéndose 
superiores á todas las opiniones, y ultrajando hasta cierto 
punto al partido moderado se dicen y se mienten los repre­
sentantes de sus doctrinas y creencias? Porque para ellos el 
partido moderado son sus personas, parodiando de esta 
suerte el dicho célebre de Luis XIV «El Estado soy yo.» 
Porque no hay ministerio posible, ni ministerio hábil, ni go­
bierno fuerte, como no sea el de Mon-Pidal, según dicen los 
señores Mon y Pidal; arrogancia que nos admira y nos con­
funde, pero que al mismo tiempo nos consuela, pues con­
suelo es para la nación que en medio de tantos desastres, y 
en circunstancias tan críticas como las actuales, le quede 
una tabla de salvación, un ancla de caridad con la que po­
drá al menos salir á nado y librarse de la borrasca que 
f^ére.

Hubo un ministerio que empezó su carrera en el año de 
1843, y cuya historia fué una larga série de hechos que todos 
juntos y cada uno de por sí fueron encaminados á la mas

amor, todos sus deseos, todas sus esperanzas se cifraban 
en ese sobrino á quien amaba tiernamente á pesar de que 
hacia cerca de cinco años que no ,lé había visto.

{Pasa por la escena el andan» marqués de Nnngis. 
Cabellos blancos, rostro pétlido, brazos cruzados sobre 
el pecho. Trage de rigoroso luto y de la éjpoca de Enri­
que IV. Lleva la placa y el cordon de la órden del Es­
píritu Santo. Marcha lentamente y atraviesa el teatro. 
Nueve guardias vestidos de luto con la alabarda al hom­
bro derecho y el mosquete al izquierdo, le siguen for­
mados en tres filas á cierta distancia, deteniéndose cuan­
do se detiene y marchando cuando marcha.

Laffemas. fMirándole pasar}. ¡Pobre anciano!
{Se dirige al fondo del teatro y sigue al marqués con 

la vista}.
Saverny. fAparte}. ¡Mi buen fio!
(Sale Brichanteau y se dirige á Saverny}.

ESCENA II.
Dichos, Brichamteac.

Brichanteau. ¡Hola! Oye dos palabritas. fRiéndosc} 
Desde que ha muerto le vá perfectamente.

Saverny fEn voz baja señalando al marqués que pa­
sa}. Mira, Brichanteau. ¿Por qué me has obligado à darle 
tan funesto golpe con la noticia de mi muerte? ¿No valdría 
mas decírselo todo? ¿Quieres que pruebe?...

Brichanteau. No hagas tal. Conviene que su dolor sea 
verdadero, que llore mucho y á vista de todos. Su luto y 
ái aflicción constituyen una parte de tu disfráz.

Saverny. ¡Pobré tio!
Brichanteau. Puede ser que pronto vuelva á verte.
Saverny. Entonces sino ha muerto de dolor, tal vez 

muera de gozo. Son demasiado tales conmociones para un 
anciano.

Brichanteau. Amigo, es preciso.
Saverny. ¡Me da tanta pena ver su amarga sonrisa, su 

silencio, sus lágrimas! ¡Me causa tanta angustia verlo besar 
ese féretro!

Brichanteau. Un féretro sin cadáver.
Saverny. Sí, pero en su corazón estoy realmente muer­

to; allí está mi cadáver.
Laffemas. {Volviendo}. ¡Ah, pobre anciano! En los ojos 

se le conoce el dolor que le devora!
Brichanteau. fPor lo bajo áSaverny}. ¿Quién es este 

hombre negro y de tan mala catadura? 

completa restauración del partido moderado. Llevó á cabo 
su obra con una perseverancia sin límites, con una fortuna 
fabulosa , con una abnegación de sí propios que honra la 
memoria de los ministros que compusieron aquella admi­
nistración. Presidíala un hombre jóven, lleno de talento y 
de esperanzas, y que demostró sobradamente que tenia va­
lor para emprender todo lo que fuese necesario, aun en los 
momentos de mas riesgo. Aquel presidente del Consejo ha­
bía pagado, como todos, su tributo á la mocedad y á la in- 
esperiencia, y de soldado valiente y de los mas señalados en 
las filas del progreso, pasó de repente á ser gefe de lashues- 
les moderadas.

Llamáronle entonces los de esta comunión el diablo pre­
dicador ; y este dicho agudo encerraba el mas completo, 
imparcial y exacto juicio de los gefes del partido moderado: 
esto era tanto como decir que fué necesario un milagro pa­
tente como aquel para que el partido moderado quedase or­
ganizado, y cóbrase fuerza para gobernar como lo hace toda­
vía sin temer á sus adversarios, y con los elementos necesa­
rios para repelerla fuerza con la fuerza en casos urgentes: 
ni mas ni menos que fué un milagro el pedir el diablo por 
órden de Dios limosna para los conventos de franciscos del 
empedernido pueblo de Lúea.

Si en diciembre del año de 43, los señores Mon, Pidal y 
Martínez de la Rosa hubiesen sido ministros, es mas que 
probable que la dominación del partido moderado hubiera 
sido como cualquiera de las anteriores al año de 40.

Apenas había comenzado el ministerio Brabo á gober­
nar, y cuando tales lauros alcanzaba con la sumisión de una 
revuelta que empezó alzándose dos plazas fuertes ; con la 
rendición de Figucras, con la pacificación del Principado, 
con el desarme general de la Milicia; empezó también la 
comezón de gobernar que aquejó siempre á nuestros in­
dispensables; y no se pararon en intrigas, no escasearon las 
pláticas, no cesaron las declamaciones en favor de la mas 
estricta legalidad, contra la arbitrariedad; todo por último 
se puso en juego hasta la influencia estrangera, para derri­
bar aquel ministerio y subir al apetecido poder los dos her­
manos en compañía entonces de un célebre general, el cual 
quedó abandonado á su vez; en dos ocasiones un interregno 
de pocos dias dió lugar á la oposición de los siempre necesa­
rios, mas ó menos embozada: salieron de nuevo á la escena 
con otro presidente, y aunque este había sido su constante 
adversario no titubearon en aceptarlo por patrono acomo­
dándose á las circunstancias.

¿Y respetaron tanto estos señores el parlamento como 
celosos defensores de sus prorogativas se muestran hoy? 
No: que mantuvieron cerradas las Córtes desde el mes de 
abril hasta setiembre, y entonces no las abrieron sino para 
resolver una cuestión capital, y nada mas; y á no haber 
sido por ella hubieran seguido gobernando cómoda y paci­
ficamente hasta el mes de diciembre. Tal ha sido la con­
ducta de los hombres del Faro: están en su derecho ha­
ciendo oposición.

De intento no hemos querido entrar hoy en la cuestión 
de disolución; no dejaremos de hacerlo otro dia; bástanos 
para hoy haber probado que la conducta pública de los 
que atacan al ministerio ha sido mas estéril y mas da­
ñosa que puede ser la del actual ministerio; y que hay 
ciertos hombres que no se resignan á obedecer; y cuyo lema 
constante ha sido siempre, es y será: ó el poder ó la opo­
sición.

Vamos á dar la medida de la buena fe, de la conse­
cuencia, de la fijeza de principios y de ideas que odornan 
á nuestros estimables colegas del Faro. No necesitaremos 
tomarnos demasiado trabajo: en las columnas de nuestro 
colega hallamos cuanto basta,y cuanto sobra á nuestro 
propósito.

Decía en su número de 20 de mayo al comienzo de 
BU artículo de fondo con pretensiones de erudito, y de en­
tendido, ocupándose de la subasta de azogues:^^

«Aun cuando no concurriesen las notables'y significati­
vas circunstancias de que nos hemos hecho cargo en nuestro 
último artículo sobre este punto, y las cuales están indican­
do patentemente el deseo y hasta la voluntad del gobierno 
de que, circunscrita la licitación todo lo posible, sea una 
fuerte casa estrangera, la casa de Rotschildla que desde lue­
go se quede con los azogues de Almadén, y nadie piense en 
suscitarle una competencia que le seria inútil; aun sin esto 
lo patentizarían desde luego el cuidado y la precaución con 
qne se han redactado algunas de las condiciones de la lla­
mada subasta, la cual supone implícitamente que el gobier­
no habría de tratar esclusivamente con capitalistas estran- 
geros que traigan de fuera sus fondos, y no con capitalista, 
nacionales que no tengan que pasar por esta circunstancias. 
Tal es la condición 16 » relativa al anticipo de 60 millones 
en la parte que dice relación con el modo y forma en que 
se ha de verificar su pago.»

Decía mas abajo en el mismo artículo, columna 2.®, 
lín. 58.

«Véase ahora si hemos tenido razon en decir que las co­
sas estaban dispuestas en un todo como si se tratase solo de 
Una adjudicación entre casas estrangeras.»

Decía en su número correspondiente al 29 de mayo 
columna 1.® lín. 43.

«Pero tratándose de una subasta en que todo está dis­
puesto para que la casa de Rotschild sea la favorecida, tales 
facilidades no son para la generalidad de los concurrentes 
que no aparecerán, sino para la indicada casa que, con ellas 
o sin ellas, habría tomado los azogues al mismo precio, al 
mas bajo que le sea permitido. Y siendo asi las cosas, no 
cabe duda de que ninguna ventaja hay que esperar para los 
precios de la circunstancia de admitirse barras de plata al 
cambio desventajoso de 192 rs.»

Ahora bien: la subasta de azogues se ha verificado: 
esa casa previlegíada por el gobierno, esa casa mimada 
para la cual esclusivamente se hicieron las condiciones, 
para cuya prepotencia estaba trabajando el señor minis­
tro de líacienda, esa casa, repetimos, no tan solo no se ha 
quedado con el negocio de los azogues sino que ni siquie­
ra se ha presentado en la licitación mas que para protes­
tar contra el gobierno que ha tenido la imperdonable 
osadía de pretender romper la dependencia en que está­
bamos con esa casa de largos años atrás en la contrata de 
los azogues.

Parecía qué, sino por buena fe, al menos por amor

Saverny fCon ademan de ignorancia}. AA^nn ami^o de 
la casa.

Brichanteau. fEn voz baja}. También el cuervo es ne­
gro y acude al olor de los cadáveres. Ten mas cuidado que 
nunca con lo que hablas. No me gusta esa cara, ni menos 
ese modo de mirar, capaz de infundir en un loco la pru­
dencia de Sócrates.

fVueve á salir el marqués de Nangis sumergido en 
profunda meditación. Camina á pasos lentos sin reparar 
en nadie y se sienta en un banco de césped}.

ESCENA ÍII.

Dichos, elmarqufs de Nangis.
Laffemas. {Saliendo al encuentro del anciano mar­

qués}. ¡Ah, señor marqués ! ¡ Qué pérdida! Era un sobrino de 
los pocos que hay y que hubiera dulcificado los'.diasdc vues­
tra vejez. Yo le lloro tanto como vos. ¡Era tan galan, tan 
jóven, de tan búen natural, temeroso de Dios, circunspecto 
con las mugeres, justo en sus acciones,, sábio en sus discur­
sos, perfecto caballero, valiente y querido de todos! ¡Y mo­
rir tan pronto !

fEl marqués inclina la cabeza y se la cubre con las 
manos}.

Saverny. {En voz baja á Brichanteau}. Lleve el diablo 
la Oración fúnebre ! Con sus elogios le está poniendo mas 
triste. Dile mal de mí para que se consuele.

Brichanteau. (A Laffemas}. Os equivocáis, ami^o,yo 
soy oficial del mismo grado que él y sé que no tenia nada ce 
biíen compañero: era un calavera, y últimamente se en — 
briagaba todos los dias. Valiente era en efecto como lo so- 
mosïodos á veinte años, pero al cabo no es tan digno de 
compasión por su muerte.

Laffemas. ¿Qué tiene su muerte de deshonrosa? ¿Están 
gran delito un desafio? (A Brichanteau con ademan hurIon 
y señalando á la espada}. ¿Sois oficial?

Brichanteau. {En el mismo tono y señalando á la pelu­
ca de Laffemas}. ¿Y vos sois magistrado?

Saverny. {En voz baja}. Continúa.
Brichanteau. Era caprichoso, embustero, ingrato: yo 

aseguro que no se le echará mucho de menos; iba á las igle­
sias pero nada mas que por hacer guiños á las mugeres ; en 
fin no había hombre mas'calai'era, mas galanteador, mas li­
bertino.

Saverny. {En voz baja}. ¡Bien, perfectamente!

propio, por lógica siquiera, no debiera haber insistido 
El Faro enla falsedad que había propalado con la piadosa 
intención que guia siempre la conducta de nuestro colega- 
Pero no en balde pertenece á la secta de los que ni se 
arrepienten, ni se enmiendan : con esa imperturbabilidad, 
con ese aplomo que tantas veces hemos admirado en sus 
hombres, sale diciendo en su número de ayer, al ocu­
parse de la contrata de azogues adjudicada á una compa­
ñía española:

«Ya nos ocuparemos detenidamente de este asunto, cuyo 
resultado en nada contraría lo que manifestamos sobre el 
particular en tiempo oportuno.»

Es decir, que á pesar de que según nuestro colega 
todo estaba dispuesto para que el negocio quedara en ma­
nos de una casa estrangera , á pesar de que tal cosa no 
ha sucedido, á pesar de que luego añade el mismo que ha 
sido notable circunstancia no haber tomado parte en la 
licitación la casa de Rotschild, todavía no le parece á 
El Faro que el resultado contraría sus previsiones. Perfec­
tamente ; á este modo de argumentar, á esta solidez de 
raciocinio, á esta convicción maciza, ¿qué podremos repli- 
car?No nos empeñaremos en convencer á El Faro porque 
no bastarán razones para quien obstinado insiste en pre­
sencia de los hechos; pero el público sensato, á quien 
apelamos en esta polémica, juzgarán lo que valen las 
declamaciones y las alharacas de los diarios que sacrifi­
can hasta el sentido común al culto de sus intereses 
mezquinos de pandilla, el público, que aun conserva re­
cientes los recuerdos de la inolvidable administración 
de los hombres de El Faro, dará el valor que tienen á 
esos alientos y pujos de independencia y de españolismo 
que saca ahora á relucir nuestro colega,y que hubieran 
estado muy en su lugar en aquellos tiempos en que los' 
patronos de El Faro fletaban por su cuenta la nave del 
Estado.

A nosotros no nos admira la evidente contradicción 
en que ha incurrido El Faro: se inventa tanto en estos 
dias, tanto, tanto, anda la imaginación tan prensada para 
discurrir nuevos capítulos de culpas, que no es posible 
que se tengan hoy presentes todas las novelas que se 
forjaron ayer. Pero es el caso que la memoria es una 
cualidad muy indispensable para todo el que no haya de 
ceñirse estrictamente á decir la verdad.

Por muy exagerado que nos hubiésemos figurado el 
•spiritu de partido que anima á El Foro, jamás hubiéra­
mos «reído que pudiera llegar hasta el punto de rebajar 
y humillar ante la Europa el prestigio del pais y de defrau­
dar á la España el mérito que pueda corresponderle. De- 
eiamos esto porque nos ha sorprendido de una manera que 
no sabemos calificar lo que, con un calor y un empeño dig­
nos de mejor causa, dice ayer sobre la salvación del trono 
de Portugal, debida única y esclusivamente, según nues­
tro colega, á la Inglaterra y á su influencia. Nada ha he­
cho ni hace, si hemos de creerle, la España para salvar e 
trono de Doña María de la Gloria, y si una vez hemo 
ofrecido nuestra mediación, ha sido para ser despreciado 
é insultados.

Tan vergonzoso lenguaje en boca de quien se precia de 
español y de monárquico, revela bien á las claras ó un re­
sentimiento personal, que ahoga los naturales instintos de 
propia dignidad y de patriotismo, ó un propósito irrevoca­
ble de prescindir á sabiendas de todas las consideraciones, 
con el fin de convertirlo todo en arma de guerra y dirigir 
incesantemente todos los tiros á un mismo punto. El silen­
cio podría á veces suplir ciertos ataques cuando de empren­
derlos pueden padecer intereses que para todos deben ser 
siempre sagrados, porque están mas altos que los hombres y 
las cosas; pero El Faro no quiere que su silencióse interpre­
te jamás por aquiescencia, y, aunque sea lastimando el honor 
nacional, la de acometer en todo y por todo al gabinete 
cuyo crimen imperdonable es no llamarse sus individuos 
Monos y Pídales. Nótese con este motivo una coincidencia 
bien rara: cuando se ha hablado y se habla de los bienes 
futuros que ha de producir la doble boda , á pesar de que 
su iniciativa, su prosecución y su término los atribuye todo 
el mundo á la Francia, nuestro colega reclama todo el lau­
ro, toda la gloria para sus patronos; cuando se discurre so­
bre los males que en lo sucesivo puede producir , se los 
achaca á otra nación y á otros hombres. ¿Por qué tanto 
pundonor, tan patriótica susceptibilidad en tratándose de un 
ministerio, y tanta abyección y tanto vilipendio ante propios 
y estraños al hablar de otro ministerio?

Desgraciadamente en el miserable artículo á que nos 
referimos, y decimos miserable, porque para nosotros de­
bía serlo todo cuanto se encamine a amenguar, de cual­
quier modo que sea, lo que corresponda á la dignidad de 
la nación española; en esc miserable artículo, decimos, 
se descubre bien el sentimiento que preocupa al que lo 
escribió: «no es el gabinete que separa de alliáun represen- 
«tante de España quien habrá llegado á conseguir que la 
«España fuese tenida en algo en los consejos del palacio de 
»las Necesidades.» Despues de estas palabras, ya está dicho 
todo. Es decir, que la España no tenia mas que una per­
sona que pudiera hacer valer su nombre cu el reino veci­
no; de modo que el haber retirado los poderes á esc hom­
bres es ya motivo bastante, no solo para que todo se haya 
perdido, sino para que los que con la destitución de ese 
hombre se han creído ofendidos adquieran el derecho de 
renunciar á todo miramiento, al decoro de su patria, y de 
publicar á la faz del mundo que esta ha conquistado por 
premio de sus buenos oficios un padrón de vergüenza, de 
desprecios y de insultos.

Y esto se escribe precisamente en el mismo número en 
que vienen continuados los partesf de las primeras opera­
ciones de nuestros soldados dentro del territorio portugués, 
y en que se dice en otras comunicaciones puc las tropas es­
pañolas son aclamadas por los pacíficos habitantes del vecino 
reino como la salvación de la monarquía y de la verdadera 
libertad lusitana. De manera que, según E/Faro, si no 
quiere incurrir en una contradicción mas absurda aun, ó 
hemos de creer que todo lo que estamos viendo no es mas 
que una farsa indigna con que se nos quiere engañar. ó bien 
que nuestros batallones son una especie de agentes de la

Brichanteau. Con sus gefes era indócil y porfiado, y 
ya ni aun conservaba tan buena presencia como antes, por­
que se había quedado cojo y tenia en el ojo un gran lobanillo; 
sus cabellos que eran rubios se habían vuelto colorados y su 
cuerpo había adquirido joroba.

Saverny. [Por lo bajo}. Basta.
Brichanteau. Además era un jugador sempiterno, ca­

paz de jugarse el alma á los dados, y apuesto á queha dejado 
sus rentas en el garito. Todas las noches perdia cuanto tenia.

Saverny. {En voz baja y tirándole de la manga}. Bas­
ta , ¡qué diablo! basta, ya le consuelas demasiado.

Laffemas. (A Brichanteau}. Es imperdonable que ha­
bléis asi de un amigo difunto.

Brichanteau. {Señalando á Saverny}. Preguntad al 
señor.

Saverny. Yo no soy voto en la cuestión.
Laffemas. {Afectuosamente al anciano marques}. Mon­

señor , Monseñor, consolaos ; ya está preso su asesino y le 
ahorcaremos. Está bien custodiado y su causa prohada. (A 
Brichanteau y á Saverny}. ¿Pero como se esplica este de­
safio? Yo bien sé que hay algunos que no pueden dejar de 
admitirse. ¡Pero entrar en combate con un Didier!

Saverny. {Aparte}. ¿Didier?
{El anciano marques, que ha estado durante toda, la es~ 

cenainmóvil, y mudo se levanta y se va por el lado ojiues- 
to ; sus guardias le siguen}.

Laffemas. (Enjugándose las lágrimas y siguiéndole con 
la vista}. Su dolor me parte el corazón.

Un CRIADO. ¡Monseñor!
Brichanteau. Dejad tranquilo á vuestro amo.
El criado. Quería preguntarle que hora es la fijadéi 

para el entierro del difunto marques Gaspar.
Brichanteau. Ya os lo dirán luego.
El criado. Ademas han venido cómicos de la ciudad y 

piden asilo para esta noche.
Brichanteau. Mal dia han elegido, pero al fin la hos­

pitalidad es un deber {Señalando una granja á la izquier­
da del teatro}. Dadles esa granja.

El criado. {Sacando una carta}. Esta carta urgente... 
{Leyendo}. A Monsieur Laffemas....

Laffemas. Dadme aca; ese soy yo.
Brichanteau. {En vozbaja á Saverny que se ha retira­

do áun lado pensativo}. Despachemos, Saverny ! ven á dis­
poner lo necesario para tu entierro. {Tiránd^l^ de la m,an- 
ga}. ¿Estas soñando?



allivâ Albion que los ha mandado allá para hacerlos servir 
á ellos, á los que nos gobiernan y á toda la nación españo­
la, á la obra que la reina de Inglaterra, y solo la reina de 
Inglaterra ha concluido y ejecutado.

Lástima da y vergüenza que haya entre nosotros quien 
así prostituya su misión por solo el placer de ensañarse con­
tra los que llama sus adversarios; lástima y vergüenza que 
suben de punto cuando se considera la oprobiosa tutela que 
sobre nosotros ha pesado durante la dominación de los 
que para resolver una cuestión de etiqueta movian las as­
pas de cien telégrafos, y destituían á los empleados en la 
administración de justicia por no haber querido complacer 
al representante de la Francia. Quienes tan poco en cuen­
ta tenian entonces la dignidad y la gloria de la España, 
no es estraño que la conculquen ahora, haoióndola apare­
cer humillada y abatida por la señora de los mares, insul­
tada por la córte de Portugal en los mismos dias de su ma­
yor tribulación, y uncida al carro de la Gran Bretaña para 
ilevar sumisa y humildemente sus pendones hasta los ulti­
mos confines del reino lusitano. Pero no; la Europa nos co­
noce ya á todos y nos hará justicia; la Europa sabrá bien 
quienes han sido jlos que han postrado nuestra naciona­
lidad y el orgullo del nombre español en los salones de 
los palacios de París para adquirir en cambio de tan gran 
presente unos cuantos dias mas de -dominación en el gobier­
no de la España ; la Europa nos hará justicia.

Tenemos entendido que hoy mismo se abrirá el pago de 
una mensualidad á todas las clases.

Antes de anoche se reunió en junta la sociedad del Ban­
co de Fomento para aprobar lo hecho por sus .representantes 
en la subasta de los azogues y darles las gracias por el rolo 
qúehabian mostrado en favor de los intereses de la íociedad.

Ayer se decia que había estallado en las provincias vas­
congadas un movimiento en sentido raontemolinista. Seme­
jantes ruinares carecen de fundamen-to, aunque si es cierto 
que los carlistas y principalmente los que se hallan aun en 
la emigración, creyendo que la salida de tropas para Por­
tugal y los cuidados que el gobierno tiene que dedicar á 
otras cuestiones les presenta favorable coyuntura para lle­
var á cabo una intentona, se agitan y trabajan con grande 
esfuerzo. Confiamos en que por esta vez se estrellarán tam­
bién con, su impotencia.

• Hace dias que los periódicos están anunciando la publi­
cación del arreglo dé las dependencias dc.l ministerio de ha­
cienda ; el de la secretaría es probable qut haya quedado 
anoche definitivamente resuelto.

do esta provincia D. Maftucl fiaría Cárdena, y el I 
crito secretario de S. M. con ejercicio de decreto , ofie al 
de la secretaria del De^o de Haejenda; se abncion as 
puertas al público , y despues de leído .el phego qc condi j 
ciones en alta voz , W» lahw de bis dos, y maguida ÿ ¿ 
Exmo. Sr. ministeo- presidente del acte, acordo se di^ ; 
prineiDio á este posieiidose .a^ii.w conoc^iq^.'^ los cop- ; 
currentes ; en su vári®! se áb^M P®’^ S. E- 7 Joyo por mi 
el infrascrito el phegó Tcser/v^o de estejnfe^teíio en que 
acababa de fijar por tipo el Consejo de «res. mAmstro^ 
precio del^W reaies cada quintal castellano', acto conti­
nuo se procedió á la lectura de la primera proposición, que 
lo era de D> Conrado Lothes, por la que despues ÿ acre­
ditar haber depositado en el Banco español de San Fernan­
do 0 millones de reales en títulos del 3 por 100, fijaba el 
precio de 1,200 reales cada quintal castellano. La segunda 
proposición firmada por D. José Ortiz de 
naba las mismas formalidades, señalaba el precio de
D. Daniel WciswciUer, representante de las casas de Roths­
child, acreditó haber depositado igual cantidad en el mismo 
establecimiento; pero como la manifestación por el lirmada 
no llenaba las condiciones del pliego aprobado y publicado, ■ 
la junta resolvió, de acuerdo con el Sr. asesor, que no po­
diendo ser admtida dicha proposición por la razón espresa 
da, se le devolviese al interesado con el documento de ga- • 
rantía, según así se verificó. Acto continuo D. Antonio 
Jordá, á nombre de las compañías del Banco español de L l- 
tramar y de la Probidad, ofrecía en su pliego, *ue leí 
do despues de haber acreditado el requisito del deposito, 
la cantídaíí de 1,640 rs. vn - 4

En -seguida .se leyó ni que el Exemo. señor don .Manuel 
de Gaviria presentó con igual requisito ; pero com ísn el 
modificaba alguna de las condiciones publicadas alterando 
parte de ellas , tampoco le fue admitida, y 
volver por la junta. Acto continuo se procedió a 
de la proposición que por la compañía genera! del 1 . p _ «istrador don Felipe Fenaandez de
Gastro, en la que ofrecía el precio de 1,620 rs. vm, y en -se­
guida se levó la última presentada por los Sres. don Mateo 
de Murga ,* don Felipe Fernandez de ’
O’Shea V don Antonio Jorda, directores del banco de Fu- 
mentó, en que á nombre del mismo ofrecían rs. sm

Despues de Icidas todas estas proposiciones, S. L. -ma­
nifestó qué , en con.formidad á lo que preceptúa la condi­
ción 14.®, la junta despUcí de exigidas las garandas que en 
la misma se señalan, declaró adjudicada la subasta e azo­
gues eri favor de dichos señores en representación del banco 
de Fomento, y hecho asi entender á los concurrentes, des­
pues de devolverse á los demás hcitadures sus documentos 
de ganuitía y quedando únicamente en poner del infrascri 
to el de los rematantes, se dió por concluso el acto, de que 
yo el secretario de S. M. con ejercicio de decretos certiíi- 
eo.= Luis de Viado.=V. B.=Salamanca.

¡punido penetró no hace muchas noches en Villanueva «o 
dijo constar de ochenta hombres,-y al presente,contados no 
lleva mas que cincuenta.

®e todas las gaçv^asjw^ -presentándose algunos, pe.ro - 
de í-aqM capitanea /él tintero de Igualada, son muchos 
ios prestaitados «en pocas dif^. Adelas de fe que lo han 
yeriíícado en Igualada, Jo han hecho ¡e^ros en Esparrague­
ra. De todos mo&s^ peé^Wos i& y^dos ¿pronto desapa­
recerán jos que quedan jde esta cuadrilla, que ya ha estado 
dos vecas seguiùæh muy próxima á ¿ser sorprendida,y acu­
chillada/; á propósito de jo ¿que decirnos , véase lo que dicen 
d« Iguálada con .fecha del ii

«Los facciosos van cediendo de su temerario empeño. 
Antes de aver se presentaron pidiendo la gracia de indulto, 
cinco de los que formaban parte, de la gavilla que capita­
nea Ealetru^, en la madrugada de. ayer fueron capturados 
en-una casa solar de estas inmediaciones un tal Granja capi­
tán de pataleé carlistas en la guerra pasada y dos jóvenes 
que se supone tenían solicitado el perdón para entregarse, 
verificando al anochecer su presentación otros tres.

«Hoy ha sido pasado por las armas aquel, y aunque el pa­
so firme que ha llevado hasta el sitio de la ejecución podía 
hacer creer que iba á morir convencido de no haber hecho 
ofensa alguna, cuando ha visto, abiertos sus ojos, las puertas 
de la eternidad, y conocido que le esperaba el Juzgador 
Omni potente .para pedirle cuenta de los actos de su vida, con 
voz si bien clara, compungida, ha pedido perdón â todos los 
que le rodeaban. Estando en capilla otorgó su testamento 
nombrando heredera de todos sus bienes de alguna cuantía 
á la única hija que le dióel cielo, á quien abandono el ajus­
ticiado anteponiendo á los cuidados que los deberes de pa­
dre le imponían, los malentendidos por un rey cscluido del 
trono de San Fernando. , , ,

De Ciudad-Resl nos dicen que capitaneada por el cabe­
cilla Calvente la pequeña partida de facciosos que hace 
pocos dias se presento en los límites de las provincias de 
Ciudad-Real-, Gáceres, Badajoz y Toledo, es perseguida con 
la mayor actividad por las fuerzas del ejército y guardia ci­
vil déstlnados à su persecución, habiéndose ya conseguido 
la captura de uno de lo» latro-facciosos y obligado á los de­
más a dirigirse liácia el .pueblo de Agudo, limítrofe á Estre- 
madura, habiendo dejado en su marcoa dos caballos cansa­
do», de cuya -pérdida scrcpusicron robando otras dos en la 
dehesade Villaguticrrcz , en donde deban haber sido al­
canzados por el comandante de la guardia civil que antici­
padamente había marchado en aquella direcccion.

Sin embargo de todos estos reveses, los partidarios de 
; Montemolin no escarmientan, é intentan nuevos levanta­

mientos en las provincias vascongadas. Afortunadamente 
descubiertos sus planes con anticipación, son frustradas sus

cian que adelantase á lo que á última hora anunciábamos á 

Anoche ^debió dormir en Bfaganza el general Concha. 
El correo de ayer se esperaba con tanta mas ansiedad 

cuanto que en él d’ebia coñfiímaaíise ó desmentirse los ruf 
mores de los asesinatos de Óp^-to.

Leemo» en la Gaceta:
nEt Faro de ayer supone inspirado por el señor Presi­

dente del Consejo de Ministros, ün articula del Tiempo, en 
el que se combate otro de Lg Presse de Paris. Esta suposi­
ción es tan gratuita como absurda. Si se la han indicádp al 
Faro fo han engañado torpéraeutc; si es invención suya, se 
ha Muivocado ó ha querido engañar á sus lectores.» '

Es hasta donde puede llevarse el Tídíeulode la oposición, ’
suponer que el Presidente del Consejo preste sus inspiraeio- ' 
n'es á un periódico que se ha pronunciado en franca oposi­
ción contra el ministerio. Si el maquiavelismo del Faro no 
alcanza á mas , si al Faro le parece posible que haya un 
hombre capaz de poner armas en las manos de los enemigos 
que le combaten , no nos detendremos á convencerle ; solo 
si le recordaremos que nadie es mas inocente que aquel que 
piensa que los demas lo son.

La Gaceta de ayer on su parte no oficial se ocupa cues­
tos términos de la contrata de los azogues que ha tenido • 
tan feliz resultado para fe intereses del pais;

La contrata de los azogues, celebrada ayer con la so- ‘ 
lemnidad que exige un asunto de tanta consideración, es un 
acontecimiento que celebran sin duda todos lo» hombres 
anaantes de su pais. ,

Las condiciones meditadas por el gobierno, y «Melladas 
con prevision, han producido un arrendamiíuito jumamen­
te beneficioso al Erario, y aumentado los producto» cu al­
gunos millones de reales.

De celebrar es que hayan sido españolas las casas que 
han logrado la adjudicación, porque no podía mirarse con 
indiferencia que esa joya inapreciable, única en su clase, ; 
fuera es.plolada por estrangeros.

Asi se comienzan á sentir los efectos de la paz, del or­
den y la tranquilidad pública, que van cicatrizando las lla­
gas de la ^uewa y la revolución.

Los adversarios ^1 gobierno no podrán negarle cuanxfe 
menos la fortuna que se ha declarado en su favor, no pa­
sándose una semana sin un acontecimiento dichoso para el 
país.

De esperar es que esta no Je abandone, porque la Pro­
videncia parece que se ha decidido por esta nación, har­
to Licrapo atarazada por desgracias y trastornos de toda 
especie.

Los periódicos anuncian haberse remitido á Londres los ; 
fondos necesarios para el pago del semestre de los treses.

ACTOS OFiCIALES.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su -augusta real 
familia continúan sin novedad en su interesante salud.

MINISTERIO DE HACIENDA.
Exemo. Sr.; He dado cuenta á S. M. la Reina dçl resui- ; 

tado de la sabasta de los azogues de las minas de Almadén 
. y- Alraadcnejos, verificada en este dia con arreglo al pliego 

de condiciones publicado en la Gacela del 12 de mayo pró­
ximo pasado; y en su vista se ha servido aprobar la adjudi­
cación hecha en favor del Banco de Fomento, como mejor 
postor, al precio de 1,731 rs. vn. cada quintal castellano.

- De Real órden lo comunico á V. E., remitiéndole copia 
del acta estendida por el oficial de este ministerio, que ha 
í'gercido las funciones de secretario de la junta encargada 
ue autorizar la subasta. Dios guarde á V. E. muchos años, 
.íadrid 10 de junio de 18-í7.=Salamanca.=Sr. director ge­

neral de la Caja nacional de Amortización.
ACTA DEL REMÁTE.

En la villa y corte de Madrid á 10 de junio de 1847, sien­
do la hora señalada para celebrar la suliasla de los azogues 
según-el pliego de condiciones «aprobado por S. M. en 10 
de majo último, se reunieron á la una y tres cuartos de la 
tarde en el despacho del señor ministro S. E. el Sr. D. José 
de Salamanca, nnnisíro de Hacienda ; el Eexmo. Sr. don 
Cayetano de Zúñiga, director general del tesoro público; el 
Exmo. Sr. D. José H. Arche, director general de la (laja de 
Amortización; el Sr. D. Joaquin Mária Perez, contador ge­
neral del reino; el Sr. contador interino de la misma Caja y 
el Sr. D. Ramon López Vázquez, asesor de la superinten­
dencia general de Hacienda; el cscribano mayor de Rentas

MINISTERIO DE GOMERGIO, INSTRUGGION

T OBRAS PUBLICAS.

Insíruceion públiea.:^:!^egociado i.*z^Circular.
He dado cuenta á S. M. del espediente instruido en este ‘ 

ministerio á consecuencia de una esposicion formalizada 
por don Manuel Ibarra y Gomez, cirujano de tercera clase, . 
en su nombre y en el d» otros cirujanos residentes en la ciu­
dad de Valencia, que concluyeron la carrera despues del 
dia 26 de julio de 1844, en que solicita que se les permita 
continuar sus estudios para ascender á cirujanos de segun­
da clase. S. M. se ha enterado con tal motivo de los graves 
inconvenientes que se presentan para continuar autorizando . 
por un tiempo indefinido las esplícacioncs estraordinarias 
que se dan en las facultades de medicina à esta clase de p'ro- 
fesores ; y convencida de la conveniencia de señalar un P^'u- 
ío para que puedan mejorso’ de clase, evitando asi la confu­
sion que en las escuelas prodúcela diversa índole de las en­
señanzas que se les proporciona, de acuerdo con el dicta­
men del consejo de instrucción pública, seha dignado acor­
dar que los cirujanos de tercera clase que hayan conchudo 
su carrera habiendo estudiado en ella tos prciíminares se­
ñalados en el real decreto de 1.® de setiembre de 1842, pue- ’ 
dan matricularse para estudiar cuarto año de cirugía y hacer . 
los estudios que se requieren p.ara pasar á cirujanos de se- ; 
gunda clase, «aun cuando hayan concluido aquella carrera ' 
después de publicada la real orden de 26 de julio de 1844; 
y que tanto los que se hallan en este caso como los demas 
que con arreglo á las disposiciones vigentes jipeden aspirar 
à la calidad de cirujanos de segunda cíase previos los men­
cionado» estudio», hayan de hacer uso de esta autorización 
en el curso inmediato” prccís«imcnte ; pues en el siguiente 
ni culos sucesivos no se admitirá ya en las universides á 
matrícula para el primer año de los dos que se hayan esta­
blecido» para el tránsito de cirujano de tercera á segunda 
clase.

De .real órden lo digo á V. S . para su inteligencia y elec­
tos consiguientes, debiendo V. S. disponerlo necesariopara 
que esta órden sea incluida en los Boletines oficiales ác to­
das las provincias de que se compone ese distrito universi­
tario ,.á fin de que llegue á noticia de todos los que puedan 
ser interesados. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
31 de mayo de 1847.=PastoT Díaz.—Sr. rector de la uni­
versidad de... •

MINISTERIO DE. LA GUERRA.
El capitán gerar d deGalicAa en 5 del corriente desde 

Tuy inauifiesta á este rainiiterio qnc, según los parles que 
ha recibido de las autoridades de la plaza de 4 alenza, los 

' rebejdes habían aliandonadolos cariittos dé 4 i ana y de Isua, 
y que se proponía fuese ocupado el .último por nuestras tro- 

- pas en atención á su importancia pqr el sitio que ocupa.

El gobierno de S. M. ha recibido eomunicacipnes del ca- 
■ pitan general de Galicia don Santiago Mendez Vigo, en que 

le participa la ocupación de los fuertes de Monzon, Isua y 
■ Puente de Limia, abandonados por la» fuerzas rebeldes.

El mismo capitán general ha trasladado al gobierno un 
: oficio del comandante de las tropas sublevadas en Braga 

anunciándole que los cónsules ule S. M- .Católica y de S. M. 
Británica en Oporto, habían espedidolas órdenes necesarias 
á fin de suspender las hostilidades, à lo cual contestó que no 
le era posible dejar de ejecutar las instruceíonc» de su go­
bierno, á no ser que el cónsul español, de acuerdo con el 

, de S. M. Británica, le previniese otra cosa.

mas combinadas intentonas.
Las cartas que recibimos délas domas provincias nos dan 

por asegurada en la mayor parte de ellas la cosecha, y en 
algunos puntos ha empezado ya la recolección.

El permiso concedido á don Manuel Godoy para regre­
sará su país, y el arreglo del sistema monetario, han sido 
recibido» con júbilo en las provincias.

CORREO ESTRANGERO.

JUNTA DE INFDRMáGION.
El Exemo. Sr. D. José AntonioPon3oa,;presidénte de la 

cuarta sección, présente el dictamen'que sigueá Ja junta 
general de información la noche del 30 de mayo. En la del 
31 se levó toda la parte dispositiva de este dretámen, que 
acto continuo fué apoyado por los firmantes don Gasimiro 
Rufino y don Juan Menendez , á los que contestaron los 
Exemos. señor-es don Luís Jjopez Ballesteros y don Juan 
AÍvarez Mendizabal. También usaron de la palabra los se­
ñores marqués de Yallgornera, don Pascual Madoz , don 
N Mcrelo y otros, acordándose por último su remisión al 
ministerio.

SECCION CUARTA.—INDUSTRIA GENERAL.

Dictámen sobre salazones ypesquerias.
Gomo representantes en la junta de información, de 

las de comercio de la Goruña y A igo , tencnios el sagrado 
deber de emitir nuestro dictámen sobre los importantes ra­
mos industriales de pesquería y salazones, que en gran par­
te constituyen la riqueza y subsistencia de vanas piuvincias, 
para si la cuarta sección, la junta y el gobierno de S. M. es­
timaren oportuno tomarlas en consideración. , .

Larga es la serie de datos y acontecimientos históricos 
que podríamos aducir para robustecer este dictámen y dar 
á la junta una idea cabal de la atención especial que dichos 
ramos reckiman, para sacarlos del abatimiento en que se 
hallan y elevarlos à la altura de que nunca debieron des­
cender.

Siendo tan pública corno notoria y progresiva la deca­
dencia de nuestras provincias maritimas de Algeciras , Ali­
cante , Almeria , Barcelona, Bilbao, Cádiz, Gartagena, Gi- 
jon, Huelva, Málaga, Mallorca, Mataró, Menorca, Motril, 
Palamós Saiilúcar, San Sebastian, Santander, Sevilla, 
Tarragona, TÓrtosa, Valencia, Villagarcia , Ibiza, Islas Ga- 
narias, de Gubá, Puerto Rico y Filipinas, no se detendrán 
lós infrascritos en describirlas tan detalladamente como las 
de la Goruña, el Ferrol, Á igo y \ ivero, por no incuerii cu 
las inexactitudes á que tanto la falta de datos suficientes, 
como la premura del tiempo que el gobierno de S. M. ha 
prescrito en su decreto de 4 de marzo para que esta junta 
dé sus trabajos terminados el 31 del corriente mes de mayo 

; de 1847. Tampoco á la ilustración de esta asamblea se ocul­
tará que no es posible en tan corto espacio de tiempo y de 
lugar remontarnos á desenvolver en la narración las épocas 
de los fenicios, de los cartagineses, de los griegos y de los 
romanos, en que tanto figuró la pesquería y salazones de 
España, como en la de los godos y de los árabes; a los de»- 
cubrimientos ni espediciones que con objeto de la pesca del 
bacallao y de la ballena, emprendieron en la edad media 
los vizcaínos , catalanes y andaluces, hacia los bancos de 
Terranova, mares del Norte y déla America, del -Africa y

Olio hoy se observa en dicka industria, preciso és meditar^ 
con detención; Y si en otro tiempo las conjeturas eran 

la base que dirigía á la autoridad para el apoyo de su 
mentó, hov dia, que el espíritu analítico es llevado al es- 
tremo, soló este será el único capaz de conducirnos al ori­
gen de tan grave mal, que al presente ha reducido a la po­
breza á una clase numerosa de pescadores, que hace un 
siglo eran en el pais ricos y poderosos con el solo ejercicio 
de la pesca que nos ocupa. ; , 4

Sentados estos principios, la historia natural de la sar­
dina será una de las bases que nos sirvan de gu»» 
proceder con facilidad al exámen de las causas que tratamos 
^*^ El anáfisis de su procreación, sitios adonde habita y 

viajes que ejecuta, nos franquearán el camino que nos nc- 
•mos propuesto seguir, y pasando despues al examen ü -1 
redes que se han inventado para pescarla, y épocas y sitios 
adonde se cargan y otros datos de esta especie, nos niani- 
festarán las causas de la decadencia que actualmente espe- 
rimenta este ramo industrial.

Separándonos de escribir un tratado ictiológico, empe­
zaremos por hacer un simple relato de la generación de los 
pescados en general, para que teniéndola presente sirva dO 
principal apovo, y deducir de ella todas aquellas conse­
cuencias que sean capaces de poner á descubierto en su ori­
gen la causa del mal de que es objeto esta «ncstion.

Los pescados, con respecto á surcproduccion, se dyiden 
en ovíparos v vivíparos ; entre estos están comprendidos los 
cetáceos; y entre aquellos pueden colocarse casi todos los

CORREO DE LAS PROVINCIAS.

Saverny. {Aparte}, j Didier ’. ( Fa««« )..

ESCENA IV.

Latfemas solo.
Es el sello del estado. Sí, el gran sello de cera roja. 

Vamos, algún asunto urgente.... Veremos. ('leyendoj. «Se­
ñor teniente de justicia criminal ; se os participa que Di­
dier, el asesino del difunto marqués Gaspar , se lia es­
capado....» — ¡Dios mió que desgracia! — «Una muger 
que dicen es María de Lorme , le acompaña. Procurad 
volver cuanto antes.» —¡Pronto, caballos! ¡Y yo que 
creia tenerle seguro! ¡Qué chasco! ¡De los dos ni uno 
siquiera! El-uno ha muerto y el otro se ha fugado. ¡Ah 
yo le atraparé ! fVase.J

fSalen una compañía de cómicos de la legua , hombres, 
muyeres y niños en trage deearácter, eidre ellos Icaria 
y Bidier vestidos á la española, Didier con wn gran somr-
brerg y una capa.

ESCENA V.
Los COMICOS, MAMA, DIDIBR.

Un CRIADO. ^Conduciendo álos cómicos á la granjaj. Este 
es vuestro alojamiento; esta granja pertenece al marqués 
de Nangis ; cuidado con guardar decoro y silencio, por­
que tenemos un muerto que van á enterrar mañana. So­
bre todo no interrumpáis con vuestros cánticos ni con 
otro ruido alguno los responsos que s* van á cantar esta 
noche por su alma.

El gracioso (pequeño y jorobadoj. Descuidad, liare­
mos menos ruido que los perros de caza cuando se tiran 
á las piernas de los pasageros.

El criado. Pero los perros no son farsantes, amigo 
mió.

El GALAN. (Al gracioso}. Calla no sea que por ti tenga­
mos que dormir al sereno.

(Vase el criado}.
El barba (A María y á Didier que hasta entonces han 

pprmaneeido inmóviles y retirados a un lado.} Ahora ha­
blemos. Ya sois de la compañía. No me importa saber 
por qué vos llevabais esta muger á la grupa del caballo, 
ni si sois esposos ó amantes , ni si huis de la policía o 
de los nigrománticos. Lo que necesito que me digáis es 
qué papeles podréis desempeñar, Tú la de los ojos negros 
si-rás dama jóvetb

Importantes y satisfactorias son las noticias que reei- 
bimos hoy de Gataluña.

Los carlistas ya presentándose á indulto los desengaña­
dos , ya recibiendo descalabros los ilusos, van disminuyendo 
considerablemente en el Principado.

Las gavillas que había en la provincia de Lérida , mer­
ced á la activa persecución de las tropas leales, han sido 
derrotadas completamente, y tenido que recurrir á la fuga, 
entrando en la provincia de Barcelona y dirigiéndose hacia 
la frontera.

Ni aun en este caso los pretendidos partidarios del tro­
no y del altar han dejado de entregarse á sus criminale» cs- 
césos. En todos los pueblos por donde pasaban robaban y 
atropellaban á sus pacíficos moradores.

La facción de Gáletrus va disolviéndose sensiblemente,

(María hace una reverencia}.
Didier. (A parte é indignado}. ¡Qué un vil saltimbanqui 

la hable así 1
El barba. (A Didier}. Tú tendrás un buen papel sí 

quieres ; haras de traidor. Para eso no hay mas que fingir 
la voz gruesa, marchar á grandes pasos... En fin, es un pa­
pel trágico como te conviene.

Didiér. Haré lo que os parezca.
El BARBA. Bueno; pero no rae trates de vos porque es 

faltarme al respeto. {Le hace una profunda reverencia). Sa­
lud, traidor.

Didier. (A parte). ¡Canalla!
El barba. {A los demás cómicos). Hagamos la sopa y 

repasemos nuestros papeles. {Todos entran en la granja cs~ 
cepto Maria y Didier).

ESCENA VI.
María , Didier.

Didier. (Con amarga sonrisa despues de largo silen­
cio.} V h\en, María, ¿no es bastante profundo el abismo 
á que yo, miserable, os he conducido? ¡Habéis querido se­
guirme! pero ¡ah! mi destino encadenándoos á mí destruye 
vuestra felicidad. ¿ Dónde estamos ? Bien os lo habia yo 
dicho.

María. (Temblando y cruzando los manos}. ¡ Didier! 
¿Es esa una reconvención?

Didier. ¡Ah sea yo maldito, maldito del cielo y pros­
crito de los hombres, mas todavía de lo que nadie ha sido 
y de lo que ahora somos sí alguna vez de este corazón que 
solo tiene fe en tí saliese la reconvención mas leve! Guando 
aquí todo me es contrario, todo conspira contra mí ¿ no eres 
tú mi angel de guarda, mi esperanza, mi asilo? ¿Quién en­
gañó al carcelero? ¿Quién limó mis grillos? ¿Quién bajó 
del cielo para seguirme á los infiernos? ¿Quién,se hizo cau­
tiva con el preso? ¿Quién se fugó con el fugitivo? ¿Quién 
sino tú hubiera tenido esc corazón tan lleno de astucia y de 
amor para libertarme, sostenerme y consolarme? Tú, débil 
muger, me has salvado de mi suerte y dé- mí mismo?. ¿No 
has tenido compasión de esté pobre oprimido? ¿No me has 
amado á mí, á quien todo era odioso?

María. (Llorando}. Didier, amaros y seguiros es mi fe­
licidad.

Didier. Oh! deja que me^stasíe ante la luz de tus ojos! 
Dios al unir mi alma à mi cuerpo quiso que un angel y un 

I demonio m« acompaiiason sieíufe’é. p^ro joh; bendito ^j

La cámara de los Pares ha consagra do la sesión del dia 3 á 
la continuación déla discusioiidel provecto de ley relativo à la 
enseñanza y egcrcicio de la medicina. El pnneipede la Mosto— 
wa pronunció un discurso compuesto en su totalidad de vio­
lentos y exagerados ataques contra el proyecto. Mr. Hou- 
rens, cuyo rango en las filas de la ciencia le dan una gran 
autoridad en la materia de que se trata, ha dado su apro­
bación á casi todos los puntos importantes del proyecto, tal 
como lo habia presentado el gobierno, pronunciándose con­
tra la mayor parte de las modificaciones propuestas por la 
comisión. , . « ,

En seguida tomó la palabra Mr. de Montalembert, el 
cual no parece sino que toca las cuestiones para falsearlas 
y envenenarlas en vez de contribuir á su claridad y resolu­
ción. Según él sólo el amor de la libertad, el ódio ala opre­
sión y al despotismo, el santo horror que le inspiran las ca­
denas que el genio infernal de Mr. Salvandy ha forjado 
.para el cuerpo medical, para los sacerdotes, tas hermanas 
de la caridad, las noliles damas y los nobles castellanos que 
se dedican ategercício ilegal déla medicina, son los senti­
mientos y principios que le arrastran à la tribuna. Desgra­
ciadamente para Mr. Montalembert, esta vez no ha obteni­
do ni aun el triunfo que siempre amlñciona y muy araenu- 
do alcanza, el del buen gusto y del ingenio. Mr. Salvandy 
estaba pronto á contestar inmediatamente, pero ha tenido 
que diferirlo hasta mañana por lo avanzado de la hora.

Las secciones de la cámara.de los Diputados hanprocedi- 
do hoy al nombramiento de la comisión encargada de exa­
minarla petición hecha por la cámara de los Tares para que 
se la autorice á citar á su barraá Mr. Emilio Girardin. Lna 
mavoria considerable se ha declarado en favor -de la autori­
zación y solo dos miembros en contra. Muchos otros han 
querido reservar su opinion hasta que el autor del articulo 
incriminado hava dado' esplicaciones.

El ministerio se ha declarado por la autorización y 
Mr. Guizot ha dichoque deseaba vivamente que se escla­
reciesen completamente loshechps. Mr. Gum-sn Gridaíne ha 
añadido que la pretendida venta de Jas promesas de que ha- . 
biaba La Tresse no había parecido al gabinete digna m aun 
de ser desmentida; pero que ya abierta la discusión, es for- ' 
zoso que la 'verdad aparezca ciara como el sol-

La oposición ha rechazado en general como principio ‘ 
toda autorización que tenga p^ objeto entregar à uno de ; 
los miembros de là cámara de lo» Diputados á la jurisdic- 
cion de la de los Pares ; pero sobre los nueve míémbros de 
la comisión soló ha nombrado dos , que son Mr. Paillet y 
Mr. León de MalevHle. fos otros miembros son los seño­
res' de Saint Aígnan, I«avielle, Goutturc , Dclangle, De 
Mornv, d, Haussonville y Guillan.

uño délo» magistrados mas eminentes del partido con­
servador ha hecho á sus colegas la siguiente pregunta; 
«Si creeis en vuestras alma y conciencia como yo creo, 
«que el autor del artículo ha querido inculpar al minis- 
«terio y no à la dignidad de par, ¿podéis obligarlo razona- 
«blcmentc á comparecer ante la cámara de los Pares?» 
Los celosos ministerialei no han contestado á esta interpe- 
iacion; pero han votado por el candidato mas dispuesto 
á seguir la consigna. Pronto se verá si las cosas apare- 

1 cen en el mismo estado ante el público.
Se«un dicen, Mr. de Gírardin ha anunciado que no 

• añadiera ni quitaria nada á sus primeros alegatos. Guan­
do los repita en la tribuna de la cámara de los Diputa­
dos y diga à los ministros. «A vosotros, à vosotros solos 
acuso; vosotros sois los que habéis autorizado el tráfico de 
las cruces, de los privilegios de teatros y de las prome­
sas á la dignidad de psr , vendidas á 80,000 francos.» Ve­
remos si el ministerio tendrá suficiente descaro para con-

del Asia. .
Todo.s los miembros de esta junta saben también la his­

toria, estado, necesidades y gran partido que aun pudiéra­
mos sacar de las célebres y antiguas pesquerías del atún, en 
Coin, Veger, Cartaya, Lepe y otros puntos; de las del besu­
go, merluza, bonito, salmon, mariscos y demas en Laredo, 
Castro Urdíales, Gijon, Irun, Pasages y Limpias en la costa 
de Cantabria; asi como de las pesquerías para fresco, sa­
lado y corado ó salpresado del reino de \ alencia, Cana­
rias, Huelva y Baleares con el chernc, el lenguado, el me­
ro, el cazón, el dentón, el cóngrio y otra multitud de pes­
cados esquisitos con que plugo á la Providencia dotar con 
profusion á los dos mares que nos circuyen.

También omiteremos en razon de la premura abordar a 
le cuestión de pesquería de agua dulce como, las del sollo, 
sabalo, rodavaílo, truchas y anguilas en el Guadalquivir, 
Albufera de Valencia, lagos, lagunas y demas nos y rías que 
comprende la monarquía, por conceptuarlo un trabajo su­
perior á la limitación de nuestras fuerzas.

Gran copia de libros, memorias, espedientes y represen­
taciones se han publica io, instruido y elevado al gobierrio 
de S. M. en diversas ocasiones para llamar su atención ha­
cia el origen de la decadencia en que hoy se encuentran asi 
las pesquerías como las salazones, y los perjuicios que por 
falta de remedio oportuno se siguen no solamente á los habi­
tantes del litoral sino átodos los del interior de nuestra Penín­
sula; porque siendo los productos delmar uno de lo.s alimen- 
tosó manjares mas necesarios para el pueblo, constituyen y 
requieren la ocupación y concurrencia de innumerables ó 
infinitas familias para manejar los ingenios, a,parcjos y arte­
factos con que se obtiene la pesca, y despues de,obtenida se 
conserva y difunde por medio de las salazones, preparacio­
nes ó escabeches, no solo á las provincias y pueblos centra­
les, sino que se esportan hasta para los paise.s mas remotos 
de la tierra con grandes beneficios del comercio y de la ma­
rina nacional, á quienes procura retornos y nuevas utili­
dades.

En el reino de Galicia, hoy dividido en cuatro provin­
cias , cuya población se acerca á dos millones de habitan­
tes, y en cuyo mar desaguan 32 ríos y 14 rías navegables 
entre los 132 que le cruzan, desde remotísimas épocas se 
han cultivado en mayor escala que en los demas reinos y 

■ provincias de la Península los ramos industriales y de pu- 
; lilica riqueza que nos ocupan, y naturalmente han de recla- 
’ mar nuestra predilección.

En la ruina que por efecto del abandono amenaza a estas 
industrias, va envuelta la suerte de la mayoría de aquellos 
habitantes, violentándolos a la emigración por falta de estos 

. traliajos locales y productivos que el gobierno debe rcani- 
/ mar, si es que desea no quede yermo el país que sin duda 

encierra mas elementos de prosperidad que ningún otro del 
■ universo.

La naturaleza, siempre inmutable ensusleycs de órdenj 
armonía, dotó á los pescados de una razono sea de ¡nstmto 
previsor, con el que ha procurado siempre 
servaciou y propagación de su espocic por medio ® , 
rio generativo. Las ensenadas, los parages fangoso J P 
gosos de la costa, adonde se hallan infinitas alga» y plantas 
marinas, son los-albergues donde el instinto 
conduce á depositar sus huevos, y g^'jfúos por el mismo 
principio, los machos concurren allí también a 
v despues de haber cumplido con este_ deber 
dejan abandonados en estos criaderos. 4 
por el licor prolífico del macho, inmcdialamen e «j t 
crias semejantes à sus padres, y no habiendo quien feal- 
mente, ni menos quien los defienda de sus é^migo., ,
iiLstinto suple estas faltas y nccesnladcs. Allí se nutrendo 
Jas algas v plantas deJ mar, y también de algunos ‘««cefe 
que en eflas se hallan.; alli permanecen escondid(i,s entre los 
peñascos Y plantas, y cuando han llegado a un 'ncr^’^c 
tal que los haga capaces de otro alimento, salen ya con la 
robustez necesaria para defenderse de los enemigos que in­
tenten devorarlos. • jLa velocidad, la astucia, -las nadaderas erizadas de espi­
nas y otras varias armas de que se bailan dotados, son las 
que ponen en acción para defenderse -en este estado^ j) - 
pétua guerra que envuelve por do quiera a tedos _ 
de la naturaleza, y viviendo los unos a espensas de ’
completan asi esto círculo infinito que los destruye y I " 
ducc. Despues que han llegado á adquirir el vigor ne^»® 
para resistir á sus enemigos y á los embates de as _ 
vecídas olas, salen de sus ensenadas y escondrijo., y p 
buscar su subsistencia en el anchuroso mar, o ya para s u- 
jar á otro, á la manera que lo hacen ciertas ai es de paso a

testar; «Eso no tiene nada que ver conmigo.»
Escriben de Berlin con fecha !.• de jumo, queen la 

sesión de aquel dia ha continuado la discusión sobre las 
ordenanzas del 3 de febrero y en particular sobre la pe­
riodicidad bi-anual de la Dieta que se trata de obtener del 
rey. Aún no ha habido votación. Al principio de la se­
sión el comisario regio ha declarado en nombre del rey que 
se prolongaban las deliberaciones de la Dieta hasta el 19 
d e j uni o.

PORTUGAL.
Ayer no se recibieron noticias de las operaciones de 

nuestras tropas en el reino vecino; y los periódicos nada de-

pues por favor singular me oculta el demonio y me deja ver 
al angel. . ...

María. Didier mvo.ívos sois mi señor, mi dueño.
Didier.
Maria.

Tu marido, no es verdad?
(Aparte}. Ah!

Didier. ¡Qué felici(iad, poder publicar que eres mi se­
ñora V mi esposa, luego que nos veamos fuera de este país 
implacable y cruel! ¿Qué dices? Responde.

■María. ' Seré vuestra hermana.
Didier. Oh! no, no nícgncsá raí alnra ardiente la fe­

licidad de tenerte por mw, por sagrada, delante de Dios. 
Gonmigo puedes venir segura, pues clamante reserva tu 
pureza para el esposo.

María. (Aparte}. Ah!
Didier. Pero cúanto he padecido viendo que un far­

sante te hablaba con tan poco miramiento! Ah! entre tan­
tos dolores no es el mcmra el de verte confundida con vi­
les payasos y truhanes! ¡Guánto me cuesta verte mezclada 
casta y noble flor, entre esas mugeres y esos hombres 
impuros é infames.

MiRiA. Didier, tened prudencia.
Didier. Dios, mío! cuántos esfuerzos he tenido que 

hacer para reprimir mi cólera...! Ah, esc hombre te llama 
de tú, cuando yo, 111 esposo, apenas rae atrevo temiendo ru-

Tal vez la sección y la junta nos disimularán el que in­
tercalemos para mayor ilustración de nuestro trabajo los 
datos luminosos publicados por un patriota celoso y enten­
dido de la provincia de Pontevedra, que también «adopta­
mos como propio , y conforme con nuestras conviccio­
nes y con las necesidades del pais á cuya confianza desca­
raos corresponder. .

¿Cuál es la causa de que en las rias del litoral de Galicia 
se haya disminuido de un modo estraordinario la pesca de 
la sardina, del cóngrio, del pulpo y otros pescados, cuan­
do en otro tiempo constituía casi su principal riqueza , y 
que solo la sardina que se pescaba en la de Pontevedra 
vendido el 100 á cuatro marayedises , producía á los pes­
cadores 80,000 ducados anuales?

Para averiguar la causa de la decadencia que al pre­
sente observamos en este ramo de industria, preciso es 
analizar esta cuestión, no solo por lo que hace a las redes 
que se emplean en su pesca, sino que también es necesario 
tener presente su historia natural para que por este medio 
podamos dilucidar convenientemente una inatoria de. tanto 
ínteres é importancia. . .

Dejar la investigación y exámen de su decadencia al jui­
cio de los pescadores seria echarse en el mar de las conje­
turas, mediante á que todos sus esfuerzos se han dirigido 
siempre á cojer abundancia de pescado , variando de mil 
modos las formas de las redes , y llenando asi su principal 
objeto no han previsto que si bien este medio Ies aumen­
taba la riqueza, agotaba y destruía simultáneamente su 
manantial. Mirada bajo este punto Me vísta la decadencia
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Maria. Es preciso vivir,en armonía con ellos ; de eso 

depende vuestra vida y la mia. .
Didier. Tienes razon , tienes razon conw siempre. 

Aunque á cada instante esperíracnto el influjo de mi mala 
suerte, tú rae infundes tu corazón, tu felicidad, tu juven­
tud. ¿Por qué me son prodigados esos bienes, que un reino 
entero no bastaría para pagar? Yo no puedo ofrecerte ,cn 
cambio mas que miseria y locura. El cielo rae favorece 
uniéndote á mí; el infierno te castiga uniéndome á tí. ¿Que 
bien he hecho yo para merecer tanta felicidad? ¿Qué mal 
has hecho tú para merecer tal desgracia?

María. Didier, toda mi felicidad procede de vos.
Didier. (Con voz triste}. Escucha. Sin duda piensas así 

cuando lo dices, pero tú no sabes mi mala estrella; ignoro 
de donde vengo y á donde voy ; el horizonte de mi vida 
está cubierto de negras nubes. Oye una súplica, Mana, 
Todavía es tiempo para tí, vuélvete atrás, déjame seguir 
solo mi oscuro camino; ah! el lecho que me espera para 

. descansar de tan penoso viaje es frió conjo el hielo, es estre^ 
cjjo y no sirve para dos, 4^efe,..!

otros climas.El carácter distintivo del Glupeas es tener una nadaderú 
dorsal, y estar su cuerpo y cabeza Comprimidos later«i-- 
mente. Úna de las principales especies es la sardina en nim - 
tras costas de Galicia, laque es mas pequeña que el aren 
que, y mayor que la anchoa ó bocaron. b.sla tiene ^jierpo 
plateado, el lomo verdemar, la cabeza dorada o mas bien 
atornasolada, la mandíbula inferior prolongada, „„,-t *
quinada, las branquias cubiertas con su opercula carniagi 
nosa, sin que le falte su vejiga natatoria.

Las .sardinas se dividen en machos y hembras; .çsus son 
ovíparas , -y ponen cada una de cuarenta y ocho a cbicu^ta 
rail huevos, que el macho vivifica de la manera que 
dicho; habitan en cuadrillas numerosas en el Atlántico,! 
no se aproximan à las costas y rias mas que para ^, A 
.sus huevos. Su aproximación y entrada la verifican desde 
mediados de junio en adelante, donde 
principios de enero, época en que, despues de ’ j
retiran y apartan de ellas para esparcirse en n . , 
-bandos por el Océano. El desove lo hacen en los meses de 
noviembre, diciembre y parte de enero, época en que uc 
nen los huevos ó bragales mas abultados, y en que casi put 
den contarse los hucvccillos que contienen.

La cría que resulta de la fecundación de estos, se ve en 
infinitas cuadrillasen las rias por los meses de febrero^mai •* 
ara, abril y parte de mayo, la que en Galicia llaman Xouva 
y también Parrocha. La sardina, por su esquisito gusto, 
hace parte de las delicias de nuestras mesas, por lo que es 
buscada con ahinco, y forma el objeto de un grande y pin­
güe comercio. Los cetáceos, escualos, merluzas y otros ini:- . 
nitos Deseados comparten con el hombre su consumo, por­
que la persiguen mucho, y puede decirse que constituye su 
principal alimento.

Asi que ha desovado y llega el solsticio de invierno, em­
pieza à ponerse en marcha liácia la costa ártica de Noruega, 
Zelandia, Suecia, Dinamarca, Holanda, Escocia, &c. a don­
de sus naturales la pescan por los meses de mayo, jumo, 
y julio. La contramarcha al mediodía la ejecuta en el 
solsticio de estío; y en su tránsito, los franceses é ingleses 
la pescan en sus costas, llegando á las nuestras en abun­
dancia en el otoño, á donde permanecen hasta su desoye. 
Este viaje , ademas de las observaciones de los naturalis­
tas, lo confirma también la aparición de ballenatos en nues­
tras costas que, riendo habitadores de las de Groenlandia, 
Islandia, Laponia, Noruega, &c., vienen hasta estas per­
siguiendo la sardina, que vemos,muchas veces lanzarse en 
tierra abandonando el elemento en que vive, temiendo 
este voraz, veloz y poderoso enemigo. Guando este cetáceo 
se presenta en las costas de Galicia, todas las rias están lle­
nas de sardina, y es tanta la abundancia de la pesca que 
no teniendo sal ni tiempo para beneficiarla, se ven en la 
precision de estercolar con ella los campos. , .

La sardina al aproximarse á las costas de Galicia en e 
solsticio de «stío mientras el tiempo es bonancible, perma­
nece en.las entradas de las rias depositando sus huevos en 
los recodos de la costa; pero cuando nota que se cmbrai c 
es el mar con la impetuoridad de los vientos y fe em­
bates de las olas, entonces busca un sitio abrigado, y en­
tra en ellas para entregarse allí tranquilamente a sus amo­
res V reproducir allí su especie, siendo las ensenadas en 
que hay fango, piedras y plantas marinas los parages que 
elige para este objeto, v donde con preferencia fija su man­
sion. Esta es la razón porque en los equinocios de otoño 
tempestuosos y con prolongados temporales, esta pesca se 
hace con mucha abundancia, así como en el tiempo se­
reno la escasez se deja sentir en todas partes.

No todas las rias son á propósito para el desove de a 
sardina. En las formadas por el Sena, Loira, Gironda, Ba­
yona &c. en Francia, la que en ella se pesca es de inte 
ríor calidad y en corta porción. Poco mas ó mew» en las 
de -Gantafiría" sucede lo mismo; en Bilbao, Uáredo, ban- 
tander, S. Vicente déla Barquera. Sella, Gijon, Aviles, 
Castropol y Rivadeo apenas se pueden mantener con su 
productos. . , ,. ,

Bien sea por lo apacible de las rías o mas bien por i 
calidad de las aguas dulces, en las que se hallan mezcla­
das algunas partículas nutritivas,la sardina hace su mansion 
de preferencia desde el cabo de Ortega! hasta la (fosera 
bocadura de Miño. Las rias de Gedeira, F crroi, Bqtan- 
zos, Sada, Goruña, Lage y Gorme, Camarinas, Corcu-

María. Didier, yo quiera participar con vos á lo menos 
de esc lecho. «

Didier. ¿Qué me pides? ¿Sabes que siguiéndome te 
aguarda la miseria y el destierro? '¡ Insensata! Tal vez te es­
peran dolores tan dilatados que las lágrimas lleguen á con­
sumir tus hermosos ojos. {Maria inclina la cabeza y se la 
cubre con las manos ) ¡ Ah ! lo juro, esta pintura es exacta, 
me das lástima, tu porvenir rae espanta, vete.

María. {Sollozando). ¡Oh! ¡matadme si buhéis de se­
guir hablando asi! {Sollozándo') ¡Dios míoí

Didier. ( AbrazcLndola) ¡ Muria , mi tesoro ! ¡ Tantas la­
grimas cuando yo hubiera dado mi sangre por una sola! 
Haz lo que quieras, sígueme para ser mi fortuna, mi glo­
ria , mi amor, mi bien, mi virtud. ¡María! ¡Ah! respónde­
me ¿No rae oyes? (Lu sienta suavemente en el banco de 
césped). ,

María. {Desprendiéndose de sus brazos) ¡Ah! ¡cuanto 
rae habéis hecho padecer !

Didier. :(De rodillas y tomándola la mano), ¡i yD que 
moriría por ella! .

Mabi A. {Entre i lorosa y risueña). ¿Por que me habíais asi;
Didier. ¡Qué hermosa! (Se sienta junto á ella en el 

banco ). Un solo beso , en la frente, puro como nuestros 
amores. {La besa en la frente. Ambos se miran con ternu­
ra). ! Mírame, Maria.... otra vez.... así.... siempre!

El Gracioso. Llaman á la damajóven en la granja.
( Maria se levania precipitadamente : al mismo tiempo 

que el gracioso entra ^verny, el cual se detiene en el fon­
do de la escena contemplando atentamente á Maria y sin 
ver á Didier, que continua sentado en el banco oculto en­
tre la maleza.

S averny. { Aparte y sin ser visto). ¡Por® ios que es Ma­
ría! ¡Estraña aventura! ¡Y cómica de la legua! , , , ,

El gracioso. (A Didier que quiere seguir a Alaria).. 
Quedaos ahí, señor celoso, quiero daros cordel.

Didier. Cuerpo de Cristo!
María. {En voz baja á Didier). VontenQOi.

{Didier se vuelve á sentoi', Maria entra en la granja). 
Saverny. {Aparte desde el fondo delícatro). ¿Que capri­

cho será este, de recorrer el pais disfrazada de cómica, 
¿será ese el galan que me salvó la otra noche?... ¡Su Didier. 
È1 es sin duda.

{Sale Laffemas en trage de camvio).
Laffemas« {Saludando á Sáverny). C^báUero, vengo a 

íJespediriDé de yc^j

Saverky. ¡Hola! ¿Ya nos dejais?... (Se ríe).
Laefemas. ¿De qué 05 reís?
Saverny. {Riéndose). De un lance muy chistoso y que 

no tengo inconvenídnte en contarlo. ¿Sabéis á quién acabo, 
de hallar entre esos saltimbanquis que han llegado haw
poco?

Laffemas
Saverny.

Lorme.

. ¿Entrelos saltimbanquis?
{Riéndose con mas fuerza). A Mana O'

Laffemas. {Estremeciéndose). ¡María de Lorme!
Didier. {Que no ha separado de ellos la vista). ¡Gurao 

(Se va levantando del banco). . . .
Saverny. {Riéndose). Es preciso que esta noticia corra 

por todo París. ¿4'ais por allá?
Laffemas. Si, y yo me encargo de que circule, ¿lee 

estais seguro de haber .reconocido?...
Saverny. ¿A Maria? ¿Pues no? Precisamente tenÿ 

aquí una dulce prenda de su té, su retrato, hecho espresá 
mente para mí .por el retratista del rey. ( Da á Laffemas «’ 
medallón). Gonqiarad. {Alostrándpie la puerta de la graf 
ja). Desde aqui se la vé porque está la puerta abierta; w'' 
radia allí en trage de española con basquina verde....

Laffemas, ({Dirigiendo la vista alternativamente al ri^ 
trato y á la granja). ¡Es ella! ¡Es María de Lorme.- 
{Aparte). Ya es mío. (A Saverny). ¿No tiene un corap 
ñero entre todos esos farsantes ?

Saverny. Lo juraría aunque no le he visto; porque sf 
mejantes (lama?, a no ser que pretendan ponerse en ridicv 
lo nunca van solas. .

Laffemas. {Aparte). Haré vigilar la puerta. Sin du» 
alguna descubriré al fingido cómico ; ya me parece que » 
tengo en mi poder. ' , , , \ j

Savehny. {Aparte y mirando a Laffemas). Sin duda p 
cometido alguna simpleza. ¡Bah! {Llamando aparte al g^^^ 
cioso que hasta entonces ha estado vn un estremo de la f'' 
cena gesticulando y recitando entre dientes su P(tP^ 
¿Quién es aquella que está allí á la sombra.... aquella 
está sentada. {Mostrándole la puerta de la granja. )

El Gracioso. ¿ La dama joven ? {Con^solemnidad.)*' 
ñor no sé su nombre. {Señalando a Didier). Dirigios at, 

es su nuble compañero. (Fase por el lado «■joven que j 
parque).

C-^e cgutinnará.]



' bion, Muros, Noya, Aros.a, Pontevedra y Aldan, Vigo, 
BavonayXa Guardia son las mas principales à donde los 
catalanes y algunos naturales del pais construyeron sus al­
macenes de salazón, y á donde con mucha utilidad se han 
ejercitado en este ramo de industria tan lucrativo por la 
mucha pesca ^uc á ellas concurria en otro tiempo. Aun­
que en algunos años se presentaba en el Algarbe y Aya- 

I monte, eran muy raros, y solo acoritecia cuando habia 
prolongados temporales. La mas apreciable por su delica­
do y esquisito gusto es la que Se coge en Pontevedra, Aco­
sa y Noya.

La pesca de la sardina se ejecuta con varias clases de 
aparejos ó redes en estas rías; estos pueden reducirse á 
cuatro .generales que son: redes con sacos ó copes, redes 
sin ellos , redes que trabajan arrastrando y redes que no 
tocan en el fondo del mar , conociéndose todos ellos con 
los nombres de trabuquetes, rapetas, jeitos, jávegas, sa­
caras, boliches, artes, cercos-reales, bous, chincborros, 
tramallos, minos, raeyras, Ac.

Las redes de jeito, trahinus, cercos reales y sacadas fue­
ron las que siempre se usaron en estas rias de Galicia, y las 
que hicieron la riqueza y felicidad de los pueblos del litoral 
mientras tuvieron el número de mallas que marcan las or- 
denanzas, y observaron una rigorosa veda. Estas redes, ade­
mas de conservar la cria, no destruyen arrastrando los co­
medores ó plantas marítimas ni los vivares adonde tiene de­
positados sus huevos la sardina,,tá causade que el número de 
mallas les impide el tocar en el fondo del mar en muchos 
parages donde las largan. Esta pesquería, tan productiva 
en otro tiempo, parece estar próxima á desaparecer de nues­
tras costas y rias, y que algunos que se creen inteligentes 
quieren atribuir á la introducción de las jávegas, artes ó 
bous que el año de 50 del siglo pasado nos trajeron los ca­
talanes de las costas de Levante.

No obstante el uso de estos aparejos , muy luego los ma­
rineros gallegos notaron el mal que decían causaba la intro­
ducción de estas nuevas redes, quienes lo representaron al 
gobierno de S. M. repetidas veces para que dictase provi­
dencias y -leyes, que fuesen capaces de cortaren su origen 
este grave y trascendental daño. No cstrañamos que los ca­
talanes participasen del carácter esclusivo que distingue á 
los pueblos comerciantes, y cuando se apoderaron de dicha 
profesión lo sometieron todo á su interés, desoyéndola voz de 
la razon y la justicia. V presentándose entonces en las costas 
y rias de Galicia que acababan deinvadir con sus aparejos, 
fueron los mayores antagonistas de la reforma que en ellos 
se pedia por los pescadores gallegos ; y su obstinada oposi­
ción los condujo al estremo que hoy dia lamentan los que se 
ejercitaban en esta pesquoria. Mas de SOpateches que aquí 
hacían el trasporte y tráfico de esta pesca que distribuían 
por toda Europa, han desaparecido desde entonces, y los 
marineros gallegos, que por-espacio de tantos siglos, fueron 

i os dueños de esta industria, con este motivo pasaron re- 
' pentinamente á la clase de criados de los nuevos amos que 

la conquistaron.
Oyendo, por fin, el gobierno las justas quejas de los 

pescadores gallegos mandó el año 1767 se observase y cúm­
plese lo dispuesto en la real ordenanza de marinas, títu­
lo 3.* tratado 10 artículo 12-2 de los ministros destinados á 
las provincias para ejercer la jurisdicción de marina. Don 
Francisco Javier Sarmiento fué uno de los ministros nom­
brados por la de Pontevedra, quien formó la ordenanza de 
pesca que mereció la aprobaeúon de S. M. en 9 de abril 
de 1768. Se hicieron también las de la Coruña y Avilés, 
que fueron aprobadas en 5 y 6 de julio de 1769. La de Pon­
tevedra, bien meditada, lleva en sí misma el sello y carácter 
de su autor, dirigidos á procurar el bien general é indivi­
dual. La de la Coruña y Avilés se resienten de cierta defe­
rencia, permitiendo indistintamente el bou ó la jávega por 
su regla ó art. 21 con sola la restricción de que no la usasen 
inmediato á tierra.

A pesar de este lunar, la mayoría de los artículos de que 
se componen estas ordenanzas todos tienden precisamente

1 á la conservación de la pesca y su mayor utilidad.
Una pequeña variación que se hiciese en el uso de cier­

tos aparejos, se marcasen los tiempos y parajes en que de­
bían largarse, y se observase una rigorosa veda, serian los 
medios mas á propósito para que volviese á renacer la abun­
dancia de pesca de otros tiempos en muchas costas y rias, y 

í recobrasen por este medio los hoy esclavos marineros su an- 
! tigua riqueaa, prosperidad y esplendor.
• ' La sardina tiene tres épocas: la de su aparición en nues- 
‘ , tras ¿costas y rías, su estancia y desove en ellas, y la de su 

viaje ó salida. La aparición la verifica á últimos de junio, 
í el desove lo hace por noviembre, diciembre y parte de 
* enero, tiempo en que sus bragalcs están mas abultados: y 
I al último de diciembre y en todo enero emprende su mar­

cha en retirada. La que se pesca en octubre hasta media- 
j I dos de cnpro es la mejor, à la que llaman de sazón, por el 
■ largo tiempo que se conserva despues de salada; mientras 
• que llaman de verano á la que coge por jnlio, agosto y 
• setiembre; esta se enrancia pronto; no sufre mucha pren- 
i sa, pues que la espachurra y se echa à perder si no se 

consume al instante. Estas circunstancias de la sardina de- 
. • .^en tenerse muy presentes ai tiempo de establecer las re­

formas que se juzguen oportunas en el uso de los aparejos 
2 para marcar las épocas y parajes á donde puedan y deban 

largarse.
] No hay aparejo bueno ni malo: los tiempo.s y los sitios 
g en que se usan los hacen participar de una de estas dos 

cualidades. El jéito es uno de ios mas perjudiciales, por 
la propiedad que tiene de poderse largar en todos los si­
tios y tiempos. Asi que la sardina empieza á entrar en las 
rias, las lanchas destinadas al jéito le salen al encuentro 
al instante y largan sus redes cruzándolas de mil maneras, 

2 que atraviesan de una á otra punte de las embocaduras pa- 
fj la encerrarla entre ellas: conseguido el intento, hacen un 

gran ruido en el agua, agitándola con palo cuanto pueden, 
Q y entonces la sardina se ve obligada á mallar en las redes, 

y la que espíuitada pudo escaparse, busca en la costa su 
e seguridad. Este modo de pescar arrastra en pos de sí per- 
j juicios de mucha trascendencia y consideración: tales son 

eLimpedir la entrada de la sardina en las rias, y por con- 
q siguiente su desove, tan preciso y necesario para la repro­

ducción, obligándola ademas á abandonar los sitios que eli- 
n ge para desempeñar esta importante operación, temiendo á 

las redes de jéito que las persigue en todo comedero, es­
condrijo y rincón.

Conocidas ya las causas de la decadencia en que se ha- 
lia hoy dia este ramo de industria, creemos muy fácil re- 

,j mediarlas ó evitarlas. Una de las primeras medidas que de- 
10 ben adoptarse es que no se permita la pesca de sardina con 
^ ninguna clase de aparejo ni red mas que desde 1.® de oc- 
10 tubre hasta el 15 de enero. La red del jéito usarla de noche 
.0 y en limpio, prohibiendo el ruido que se hace para que 

malle; las artes, jávegas, boliches, cercos-reales, bous, etc. 
pueden y deben trabajar de dia, marcando los puntos de las 

l3 rias en que debe hacerlo; estableciendo ademas en estos 
1^ mismos meses una rigorosísima veda en los comederos, cn- 

.senadas y recodos, para que pueda la sardina pacíficamen- 
n¡5 te multiplicarse.
j- Poniendo en práctica estos sencillos y fácilc.s medios, 
g, es seguro conseguir el que la pesca se aumentor y pueda fo- 
15 mentar en muy poco tiempo este ramo casi perdido de la 

industria de nuestras costas y rias. La prodigiosa fecun- 
jj didad de la sardina nos proporcionará con estas sencillas 
■p medidas, que en el trascurso de muy pocos años tenga- 
jn mos una abundancia tal, que solo las rias de Galicia sean 
0» suficientes para abastecer de este pescado á todos los mcr- 
0. cados de Europa,
j. - De todos estos hechos, asi naturales como históricos, 

resulta, que los medios prohibitivos adoptados basta ahora 
contra ciertas clases de aparejos de pesca, parece que los 

^. que los dictaron mas bien tuvieron presente la autoridad 
y la costumbre, que no las razones de congruencia en que 

Lie debieron estar fundados, mediante á que en ciencias natu- 
bo rales, la autoridad presto decae, máxime si atendemos á que 
cc la Observación, el análisis , la demostración y los hechos 

razonados la combatén al momento.
- Habiendo ya demostrado por medio de análisis cuáles 

di fueron las causas de la falta ó escasez de la sardina , que 
hace tiempo se observa en las costas de Galicia, y también 
la historia natural de su fecundación y propagación, mar- 

loi cando ademas los tiempos en que aparcee , sitios que de 
preferencia habita, alimentos deque se nutre asi que sale 

rrí del cascaron, y viajes que ejecuta, fundados en estas sóli­
das bases, nos resta solamente establecer unos preceptos 

jrf generales que adoptados sean capaces de producir la abun­
dancia á que los pescadores y España aspiran.

>8' , ^^^ estancos son cánceres contraproduc^entes, y la sec-^ 
sa- .Clon, la junta y .al gobierno de S. M. pueden convencerse 
tí! de ello por todas y cada una de las razones manifestadas 
I» en que se ha procurado demostrar , que sin pescadores 
[ui nunca tendremos buenos marineros, y para que la pesque­

ría prospere, es de todo punto indispensable proporcionar- 
rf le la sal barata, sin lo cual la pesca quedará limitada al con- 
’., sumo local en fresco y á muy pequeñas cantidades salprc- 
pa- sadas para los mercados de las provincias próximas.

Desde el momento en que el gobierno de S. M. pros­
ify criba con mano fuerte el empleo de aparejos perniciosos 

pesca de la sardina y muy especialmente el llama- 
j! J?*^^» oedene á las fábricas, salinas, administraciones y 

^'i que como á los mineros se proporcione á los pes- 
! fa dores y saladores la sal al costo y costas, libertando á los 

P^eductos de la mar délos derechos y obstáculos que se 
I ’ les imponen á su introducción, tránsito y consumo en los 

y territorios peninsulares en el cabotaje, puertos 
f. t ®auanas de nuestras posesiciones ultramarinas y de tan- 

í - tas otras trabas que seria molesto enumerar: desde aquel 
■fomento, repetimos , en que desaparezcan estas in- 
'Justicias y vejaciones, empezará para la olvidada Galicia y 

> tteinas provincias marítimas una nueva era de prosperidad 
L- y. de ventura, y no tan solo para las pesquerías y salones, 

sino para las industrias agrícolas, fabriles y mercantiles que 
atraerán á nuestro magnético país los cuantiosos capitales 
fine hace tiempo fecundan en Portugal y demas naciones 

|v psfrangeras, constituyendo y empeorando de día en día la 
1 

postración en que yacen numerosos pueblos a cuyas costas 
acudían buscando fortuna próspera no solo españoles de di­
ferentes provincias, sino comerciantes, fabricantes y tra­
ficantes de países estraños y remotos.

Para robustecer los datos que preceden y para alejar 
toda idea de parcialidad local ó individual que jamas abri­
garemos en las cuestiones generales que ocupan á esta ilus­
trada asambla, citaremos igualmente la sentida y razonada 
espo.sicion que el jefe superior político de la Coruña elevo 
al gobierno de S. M. sobre la cuestión interesante de la 
pesca y medios de protegerla con fechas 9 de abril de Í 836 
y 22 de junio de 1846: y la junta de comercio de Algo, 
en 22 de diciembre del mismo, y al congreso nacional en 
8 de febrero de! corientc año. La sociedad de salazones 
de Galicia, fundándose en razones dé incontestable yerdad, 
pidió se acordase las bases indicadas en 22 de julio para 
el propio objeto, é iguales consideraciones forman la pro­
funda convicción que nos asiste para proponer á la ilustra­
ción de esta asamblea se sirva prestar su apoyo y reco­
mendar eficazmente al gobierno de S. M, las siguientes re­
soluciones que, si se toman en consideración, podran ser­
vir de base para el proyecto de ley que apetecemos:

Resúmen.
Artículo 1.’ Mediante á que la sardina deposita sus hue­

vos en fas ensenadas de poco fondo y de mucho fango, pie­
dras, algas y plantas marítimas de la costa y rias compren­
didas entre el cabo dcEinisterre y de Peñas, no se permiti­
rá en tales parages lanzar el jéito ni otro aparejo pernicioso , 
que destroce ó espante la sardina, la ahuyente, la ahorque ó 
desangre y destruya 'los viveros y comederos donde se cria.

Art. 2.® Que cualquiera aparejo de pescar, tenga ó no 
tope, se alargará precisamente en sitios limpios, y á distan­
cia de veinte brazas délos citados criaderos y Comederos, á 
donde haya arena solamente, usando de miños y raciras de 
noche, pero sin hacer ruido alguno en el agua, pudiendo lar­
garse durante el dia todaslas de cope.

Art. 3.® Se guardará estrictamente la veda todo el año, 
y solo en los meses de octubre, noviembre, diciembre y ene­
ro se permitirá la pesca de sardina enla forma que espresan 
los artículos anteriores, quedando prohibida absolutamente 
la pesca de la Jouba ó Parrocha.

Art. 4.® Igual prohibición se adoptará para V>da clase 
de pescados durante las épocas de jrrocrcacion y d(»ove, que 
se conocerá por tener los bragales ó huevas bastante abulta­
das, los que no podrán pescarse con red en los parages que 
quedan indicados.

Art. 5.® La pesca con liña se permitirá en todos tiempos 
y lugares, .prohibiendo los palenques en los sitios en que sue­
len desovar los pescados.

Art. '6.® Que mientras la sal (por desgracia) continúe 
estancada, se facilite á los fomentadores y fabricantes de 
pesca y salazón al mismo precio de coste y costas que se 
hace actualmente con los mineros, estendiéndosc este bene­
ficio á los saladores de carnes, cecinas, mantecas, quesos, 
escabeches y conserva de otras sustancias alimenticias.

Art. 7.® Los pescados y las carnes saladas ó en .conserva 
gozarán de libertad absoluta de derechos, cualquiera que 
fuere la denominación de estos en su introducción y trán­
sito por la Península y nuestras posesiones en Ultramar. 
í^Art. 8.® Que el aliono de la sal empleada se haga á los 
fomentadores sin la antigua traba de realizar la esportacion 
de sus salazones á puntos distantes veinte leguas de las res­
pectivas fábricas; antes por el contrario, se verificará al sa­
lir de ellas y en el momento que se presenten las hojas de 
porte ó embarque, guias ó pases de salida de las administra­
ciones ó alfolíes, acompañando certificado de la autoridad 
municipal ó de marina que esprese el punto de que procede 
la carne ópesca, prévio su reconocimiento y sello de los 
embases para evitar fraude.

9 .® Que cuando se verifique la importación de pescados 
y cames saladas procedentes de fomentadores en punto don­
de hubiese fábricas de dicha clase de productos, no se per­
mita en ellas su entroge.

Art. 10. Que los fomentadores queden en libertad de 
sacar de la sal que compren todo el partido que les fuese 
posible, usándola una ó mas veces y en mar ó tierra.

Art. 11. Que se permita en tiempo de cosecha átodo 
español , sea matriculado ó terrestre, el ocuparse en las 
faenas de pesca y salazón sin que autoridad alguna pueda 
inquietarlos en su ejercicio.

Aunque los infrascritos se han fijado especialmente en 
las pesquerías y salazones por considerarlas de mas gene­
ral interés, no por eso dejan de desear que se protejan 
con iguales ó semejantes franquicias á las demas indus­
trias : la de ganados vacunos, cabrios, asnales , caballa­
res, mulares, de cerda y pluma son tan dignos de la 
consideración del gobierno , como las de los demas pro­
ductos de la agricultura , donde la sai puede y debe eon- 
siderarse como el elemento mas vivificador y como prime­
ra materia de higiene la mas sana, nutritiva y propagado­
ra de todo ser viviente; por estocs que insistimos en lla­
mar la atención hacia este punto como s: verifica en otras 
naciones menos agricultoras y necesitadas que la nuestra.

No es necesario esforzarnos para persuadir á la junta 
ni al ilustrado gobierno de S. M. de la grande injusticia 
que se hacia à los españoles en estos años, obligándoles á 
pagar la sal à 10 ó à 54 rs. la fanega, al propio tiempo 
que á los estrangeros se les vendian nuestras mismas sjlcs 
á menos de 2 rs. igual fanega, que .en cantidad inmensa 
estraiívn para beneficiar tal v(« las pesquerías y salazones 
que luego importaban en nuestro pait, y cuando solo el 
reino de Galicia es susceptible de invertir millón y medio 
de fanegas de este artículo, cuyo consumo asciende hoy 
apenas á una décima parte. En concejito de los que sus- 
criben no hay medios mas eficaces, faciles ni directos de 
proteger la industria nacional ; y es de inferir que el ac­
tual gobierno de nuestra Reina-no persistirá en el cruel 
sistema de preferir el que nuestras ricas y numerosas sa­
linas y manantiales vayan á salar las arenas, en lugar de 
ser utilizadas por españoles que con su aprovechamiento 
en varios productos naturales ó artificiales podrían surtir 
al universo.

El desarrollo y rápida elevación de la industria, del 
comercio, y de ía marina mercante y militai', seria la 
primera consecuencia del desestanco de la sal: con él, la 
nación española repararia sus desaciertos y volvería á la 
altura, respetó y engrandecimiento que en otras épocas 
alcanzaba.

Pero si el gobierno de S. M. no tuviese á bien in­
novar el órdeií actual de estancos, aun tiene el medio de 
acrir la venta en los alfolíes, administraciones, fábricas 
ó puntos de producción à 6 ú 8 rs. fanega para -todo espa­
ñol que en cualquier cantidad se presentare allí á com­
prarla ; sin que pueda perseguirse ni embarazarse su trans­
porte , toda vez que sellados los embases, llevare cer­
tificación autorizada de hallarse el portador consagrado al 
servicio de pescadores , ganaderos ó saladores.

De este, y no de otro modo, se contendrá la espanto­
sa y creciente emigración à que se reduce y obliga à 
gran número de habitantes del pais que representamos.

Tal es el humilde parecer de la comisión que suscri­
be , y lo somete á la superior sabiduría de la sección y 
junta á que pertenece, la que sin emliargo resolverá lo 
que crea mas justo y conveniente. Madrid 29 de mayo 
de 1847.=Juan Menendez.=Casimiro Rufino Ruiz.

AWlB.ISlS B35 liAPSBE^’SA.

El Tiempo sigue contestando al artículo que insertó La 
Presse sobre lo que llaman cuestión de Palacio. En sentir 
de nuestro colega no es estraño que franceses é ingleses se 
ocupen tanto de ella, y quieran darle la dirección que á sus 
intereses conviene ; lo que si seria inconcebible que hubiese 
un Sólo español que para servir las interesadas miras de 
cualquiera de estas dos potencias, pusiese el mas leve obs­
táculo á la reconciliación próxima y sincera de ambos espo­
sos , que juntos son la única garantía de paz para la na­
ción ; que separados pueden ser un fecundísimo origen de 
escándalos domésticos y de revueltas populares. Al final del 
articulo hace las siguientes preguntas que se contesta en 
seguida : «¿Cuáles son los medios prácticos de resolver esa 
cuestión ? ¿Qué es lo que se hace ? ¿Lo puede hacer el ac­
tual gobierno, ni como existe , ni modificado? ¿A qué hom­
bres , á que partido debe estar esa obra reservada?

«Difícil, y tal vez mas difícil., inconveniente , seria dar 
á estas preguntas contestación clara, csplícita y detallada, 
y nosotros que en punto á verdades solemos llegar un poco 
mas adelante que los demas, creemos que hoy por lo menos 
no es Ocasión aun de descender á pormenores y circunstan­
cias que únicamente los estraños se han permitido tocar, 
confundiendo la verdad con la mentira, y lo absurdo con lo 
indiferente.»

También El Clamor Público se ocupa de este asunto 
bajo el aspecto de las tenebrosas maquinaciones estrange- 
ras de que en la actualidad somos objeto, y despues de exa­
minar las ventajas que de semejantes intrigas pueden re­
sultar à la España, concluye dirigiéndose á la Francia y á 
la Inglaterra:

«A estas naciones solo observaremos que en vano procu­
rarán fundar de un modo sólido y duradero su alianza y 
amistad con el pueblo español, con la política empleada 
hasta aquí, y que si aspiran á este término, tienen que 
hacer concesiones y sacrificios. No crea la Francia que ha­
llará nunca un apoyo firme entre nosotros para entronizar 
un partido reaccionario y vengativo , para constituir un ré­
gimen de sgngrc y de terror, para repoyar los famosos

pactos de familia, y reproducir las escenas humillantes 
del reinado de Felipe V. No piense tampoco la Inglaterra 
que hemos de romper un.yugo para sometednos á .otro, 
que hemos de introducir mudanzas en el órden de sucesión 
por satisfacer sus caprichos, que' hemos de correr azares y 
peligros sin un interés grande , nacional y glorioso. De las 
dos {)otencias, aquella obtendrá nuestra amistad, y nuestras 
simpatías que se muestre mas generosa con-España , y nos 
asegure mayores ventajas políticas y materiales en sus re­
laciones , fundadas (en intereses mútuos ó recíprocos.»

También Eí Eípeeíador discurresobrelo,mismo; hemos 
dicho mal, no discurre, toma acta de las prendes que -sobre 
el asunto han soltado El Tiempo y El Faro, diciendo que 
son demasiado fehacientes y demasiado terminantes para 
ser despreciadas. «Lo dicen todo- respecto de ■ lo pasado, 
añade, y tal vez valgan algo para lo venidero.»

Inútil seria decir que ElFaro dedica á la misma cues­
tión un largo y apasionado artículo, intercalado con párrafos 
de otro de El Times de Londres, fpie él mismo califica de 
alegato brutal. Sin embargo copia sus párrafos, y toma de 
ahí pié para recrudecer cada vez mas los ánimos, y enma­
rañar mas y mas los motivos de disgusto que entre los reales 
esposos pueden existir. El fué el que inauguró la famosa 
cuestión del divorcio, que nadie seguramente se hubiera 
atrevido á nombrar , y él es el que ayer, como si se huaiese 
olvidado ya el público del efecto que en los primeros dias 
causó, vuelve á suscitarla y envenenarla mas y mas. Todo el 
artículo á que nos referimos está chorreando hiel, y desde 
la primera á la última línea se descubre el avieso propósito 
que guia su pluma.

La Esperanza se entretiene en ponderar lo de-siempre, 
y como por incidencia emplea tres columnas en probar, por 
si lo ignorábamos, que el Concilio de Trento está vigente en 
España. Interpreta á su manera la real Cédala de Felipe lí, 
en que daba el paso á aquellos cánones, ^ hasta tiene la hu­
morada y la candidez de advertirnos, que la negativa de Car­
los IX á admitirlos en Francia, no fué mas que un esceso de 
amor filial á la silla romana. Nuestra buena colega está aton­
tada con lo que pasa. Si á lo menos monseñor Rrunelli le 
hiciera caso!

Pero ahí está E/ Catódico qac, despues de haber procu­
rado alentar por largo rato à La Esperanza con la idea, que 
le parece un triunfo, de que ninguno de los periódicos libe­
rales se ha atrevido hasta ahora à chistar sobre las cosas 
eclesiástas, de repente se descorazona y confie.sa que «se 
pone á temblar cada vez que se le ocurre el pensamiento de 
entrar en razonamientos sobre las negociaciones eclesiásti­
cas.» Consuélese, empero, querido cofrade, porque, según 
V4. mismo dice, todavía es presto.

El Español que, según él mismo está cansado de decir, 
es tan oportuno y circunspecto, csplica ó insiste en esplicar, 
como también él mismo dice, los motivos que determinaron 
la prudente reserva que observó al principio, dpi adveni­
miento al poder de los actuales ministros, y la posición (esto 
es, la tenaz oposición á lapcrsona del ministro de Hacienda) 
á que visiblemente se ha visto reducido. Pero no acaba ayer 
la insistencia, sino que lleva trazas de ser muy prolongada, 
pues acaba su artículo con el siguiente párrafo: «Este exa­
men, y el que se refiere à averiguar si el ministerio actual 
puede vencer los peligros de la situación y satisfacer á sus 
necesidades, serán el objeto de algunos estudios políticos, 
que mas adelante emprenderemos ante el público, con el de­
coro y el detenimiento que el asunto y nuestro carácter de­
mandan.»

El Heraldo se congratula por el aspecto que presenta la 
cosecha en toda la Península, y felicita por ello á los pue­
blos; pero al mismo tiempo, y para que torpes y mezquinas 
pasiones no vengan á torcer el curso de lós beneficios que 
nos prodiga la Providencia, escita al gobierno á que esté 
muy sobre aviso, -á fin de que no se conviertan aquellos en 
fomento de latro-facciosos, sino en un beneficio real para el 
pais.

El Popular se ocupa anoche del nuevo sistema moneta­
rio. No decimos mas porpue ya adivinarán nuestros lectores 
el espíritu y las tendencias de nuestro colega.

La Prensa predica una especie de cruzada para que la 
ayuden á combatir el sistema demoñopólio que está hoyen 
boga.

NOTlClflSJAftlAS.
iBufonsBC (le cereales.“SegaBsadice el Dla- 

rio-dc Scdíla del 7 en la sociedad de amigos del pais se d’ió 
cuenta en el dia 6 de un informe acerca de la cuestión 
pendiente de cércales, y aquella corporación acordó que 
este ramo debía circular franca y libremente en la penín­
sula é. islas adyacentes , reservándose únicamente el go­
bierno la inspección precisa para evitar el fraude que sé 
pudiera cometer introduciendo trigo estrangero.

Discutióse despues sobre si la importación al citerior 
del reino debia tainhicn ser libre, decidiéndose por ía afir­
mativa, con la única re.driccion de que se pudiese pro­
hibir la esportacion al estrangero cuando el precio del 
trigo subiese en las provincias meridionales de España en 
tres mercados distintos y por espacio de quince días á70 
reales fanega, quedando aplazada la cuestión de importa­
ción de trigos estrangeros para el 7.

Anevo apagBii¿c®to.--9^B> tada Hsparia, y 
aun fuera de ella ha resonado con justo motivo la fama 
del atrevido constructor que osó emprender y llevar á cabo 
la rehabilitación del grande arco del puente de Almaraz 
(Badajoz), obra que no se atrevían á acometer los mas em- 
prendedores, que ha sido crnupictada con solidez , brevcf 
dad y economía. Es el mayor arco que existe en la penín. 
sida; si no nos equivocamos se aproxima tá 60 varas. Su 
construcción aventaja en mucho al antiguo. Lo admiran 
los nacionales y estrangeros que por allí pasan. La Gaceta 
anuncia que al señor don Manuel Ibañez , su constructor, 
se le ha dado el título de -arquitecto.

• Asi lo obtuviesen todos con tal motivo! Cuando al se­
ñor Ibañez -hubiese alguien pretendido hacerle exhibir M 
titulo, pudiera haber dicho que lo buscasen en la clave del 
puente de Almaraz. A fe que su genio que ha alcanzado 
á realizar una de las obras mas grandiosas y difíciles, le 
da justo título á ser apellidado uno de nuestros primeros 
iagénieros. ¿En quién mejor cuadraría una de esas cruces 
que tiene por lema el merecimiento? [VirUiti et merito}.

Dicen que el señor Ibañez va á consagrarse al resta­
blecimiento de la navegación del Tajo. -Su solo nombre es 
una garantía del éxito'; y su inteligencia, sin duda, reali­
zará el antiguo proyecto del célebre Antonelly.

... de SíBai -Retér»*’
IñtrgOi, que el .encerador.va à hacer un acto de generosidad 
Cíi favor .dé los ptdaeos icondcnados por delitos políticos. Los 
dóstefrados á la Siberia cuyos Iñenes han sido confiscados, 
podrán-éégre&ar ai reino y énfrár en posesión de estos me-, 
dsaíatc .una suma que delvcrán entr^gáy para que sé reem- 
liolsc el .emperador de laque invirtió eft la adquAsicloíi de 
las mismas. Esta noticia ha producido un gozo cstraordina- 
rio; y, si como hay motivos de presumir, llega á confirmar­
se, bastará para hacer creer á los rusos que nada tienen que 
temer en lo sucesivo de las intrigas políticas, y grangeará 
al emperador el afecto de millares de personas.

SiafasBÎîcâdîo.—^Sexcïao »c lBal»lal»a cbb BSav- 
celona el dia 6 de un infanticidio que ha tenido lugar en la 
calle de Junquera^ybcguq-contahau, ima criada habia .echa­
do al común una niña recien nacida, ignorándose los por­
menores de un crimen tan atroz.

Mtaca’í© repentina. — Ei caasÓBai^o (jne 
el dia 6 predicaba en la catedral de A’alencia el sermón de 
octava, suspendió su disstrsu con las siguientes palabras: 
«Señ,ox.e.s, no puedo ?£^uif i¡» ^ esto fué .tan cierto, que lo 
bajaron del pulpito ya difunto, sin haber podido recibir los 
Sacramentos.

Disnosnas.—îïâccaa de CavBxa que el «Sía 
tres se repartieron en el patio de la Aduana de aquclja ca­
pital entre muchos pobres de solemnidad , 41)0 limosnas de 
á cuatro reales. El gefe político mandó dar estas limosnas 
en cumplimiento de una de las disposiciones de un patro­
nato.

Ijong;eYÍd«(l.-—En Oaranscnurt, siete bmí- 
llas de Omagh, en Irlanda, existe en el dia un hombre lla­
mado James Taggart, que ha llegado à la ('dad patriarcal de 
121 años : se halla en estado de caminar á pie hasta Omagh 
y practicar sus diligencias en el pueblo; y lo que no es me­
nos extraordinario, es que su hijo que reside en esta última 
población, ha sido comisionado viajante de comercio por 
espacio de 70 años , siendo su edad actual la de 99. James 
Taggart conserva todas sus facultades intelectuales , y no 
tiene una sola cana en su cabeza.

El g-CBtea'aS €l35?si®s*(5S.—Este g;eneral Sia 
presentado su dimisión como miembro del consejo de ad- 
miiñstracion de la compañía de seguros denominada la 
Bienfaisante.

B21 cara de Saaatt dall.—Estos «'altimos 
días ha' sido conducido este sacerdote á las prisiones dé

Riom, acusado de asesinato cometido en la persona de un 
niño que habia resultado de su comercio inmoral con una ' 
criada suya. Esta jóven, prima del cura, ha sido también 
presa como cómplice del crimen. Según dicen, la jóven sin 
protestar contra la acusación de asesinato que pesa solire su 
amo, ha atribuido áotro eclesiástico de las cercanías la pa­
ternidad del niño cuyo cadáver ha sido descubierto en un 
sótano en una pesquisa dirigida por la justicia. Asegúrase 
tal voz para atenuar el escándalo, que el clérigo acusado ha 
sufrido hace algunos años una ataque de locura. Oh témpora! 
Oh rpores! .

El Bsiaríseal HíngeaíBíl.—Est© geaacral 
debia embacarse el dia 5 en Argel, con dirección á Francia. 
Antes de partir ha regalado todos, sus caballos y tomado 
otras medidas que prueban que su determinación de no 
volver á la Argelia es irrevocable.

Escaiadíca .fi*iaïs©csi& esa Póringaí.—Uaaa 
carta de Tolon del 1.® de junio, dice que la fragata armada 
destinada á Haiti, ha recibido la órden de marchar antes al 

■Tajo, y flwe-cl lunes salia para su destino. El vapor Veloce 
ha partido para la costa de Africa, según so dice, con órde­
nes para cllpríncipe de Joinville. Parece que se trata de 
destacar de la flota que manda el príncipe, el navio Júpiter, 
que también se dirigía sobre el Tajo. Los vapores Solon y 
Anacreon, marchan con el mismo objeto.

De este modo las fuerzas navales de la Francia en el 
Tajo, se compondrán de un navio, una fragata, una corbeta 
{La Bayonnaise}, un bergantín {elCygna}, y los dos vapores 
mencionados.

Mebemet-AIi.—Parece q«e eí toajá rao 
vendrá este verano á Francia como se habia anunciado, ha­
biendo diferido su viaje hasta mayo del año próximo. No se 
sabe con certeza los motivos de esta determinación; pero es 
probable que haya tenido no poca parte en ella, la tristeza 
que le ha causado la muerte de su hijo. Dícese también que 
el anciano bajá ha llevado á mal los pasos que se han dado 
en Eonstantihopía para obtener la autorización para comen­
zar algunos estudios preliminares en el istmo de Suez. Se 
ha quejado de esto al cónsul general de- Francia, y ademas 
ha escrito directamente al ministerio de Negocios" Estran- 
geros. ...

Orcacion y pro'elamacion. «le varios car­
denales.-—Éserrben de Roma que Su Santidad creará y pro- 
clamaiA en el próximo consistorio á varios cardenales" de la 
santa iglesia romana. Entre los agraciados, se cita á monse­
ñor B()fondi, decano de la Rota, y al arzobispo de Cambray. 
S. E. monseñor Fornair, nuncio apostólico, reservado in 
petto ha muchos mese?, parece que no será todavía procla­
mado en el próximo cQusistorio.

EarcBBBa Cri^iigia.—En líoitsa ^© espe­
raba de un momento á otro á ,1.a reina Cristina, procedente 
de Nápoles en donde se halla actualmente.,

Escesios de ubi .caraitisiera.—A ub« jliarío 
de esta capital escriben lo siguiente el 5 de Jerei de la Fron­
tera.

«Ayer tarde hemos presenciado un hecho escandaloso; 
persegnia un dependiente déla renta de consumos a un po­
bre que llevaba un pañuelo-con un poco de. sal, y sin aten­
der à la mucha gente que transitaba por quel sitio., disparó 
el carabinero su escopeta, cuya bala pasó cerca del pechó 
de don José Bermudez de-Castro, hermano del diputado, y 
gracias á que dicho sugeto y el señor Lacoste mediaron, se 
contentaron las gentes con llevar al agresor ála cárcel, pues 
de otro modo .es r^u:ar no-hubiera quedado para poder re­
petir atentados de esta .especie.»

TraSíajois.—Eeeaiios ©n El Foibbcbbío del
6 . «Mañana empieza á trabajarse en la apertura de la puer­
ta de Estudios, la que debe-quedar concluida en el preciso 
término de dos meses-, según contrata.

Ca^B’cter».—íBS© Eérida nos diecsi coaa 
fecha del7.

laas trabajos de la carretera desde esta á Tarragona, van 
siguiendo con el mayor impulso posible, gracias á la activa 
c-oopcracion de nuestro gefe político.

liBipoBStaeioBa <1© ^-t'aiKBS.—Eccbibos ©íb ©1 
Comercio de Cádiz.

eGob-ierno superior político de laprovincia.—Autorizado 
por S. M. para prorogar por un mes mas la admisión de tri­
gos y semillas del estrangero, participo al público que que­
da permitida en esta provincia la importación de dichos ar­
tículos, hasta c! Í5 del próximo mes de julio, libres de todo 
d'èrccho.—Cádiz 6 de junio de 1847.—Javicï Cavestani.»

i^MBÎCBîlâo.—El S® á las ©luco <1© la asaa- 
ñana ,se suicidó enla Habana, cá corredor de número don 
Martin Bequer, con una dosis de ácido sulfúrico, y ade­
mas se dio una fuerte puñalada en el vientre, á la que so­
brevivió pocos instantes : habiendo dado á la muger con 
quien se habia casado hace seismeses, seis puñaladas con 
la misma arma, que hasta ahora no sonde gravedad: igno­
rándose cual haya sido la causa de este acto de desespera­
ción del suicidado, porque era un sugeto que estaba regu­
larmente en intereses.
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NOTICIAS DE MADRID.
Iza .A©siíS©íiiáía de saoliles avíes de 84. Fer­

nando ha anunciado las oposiciones mandadas celeínar de 
real órden para enviar á Itali-a cuatro jóvenes pensionados, 
de los cuMcs días serán para la pintura, unoqíara la «.seul- 
tura y otro para el grabado, con la dotación de 12,000 rs. 
anuales durante el ticrnpo que la misma Academia juzgue 
necesaria su estancia en él estrangero. En el mismo anun­
cio se determinan los ejercicios que habrán de practicar 
los opositores, que de esperar es «o escasearán, atendido 
el brillante porvenir que se presenta à la juveneud aficio­
nada â las Irella.s artes.

Eai ©1 I»BSÍ11^<© ©«Biélerí© <jsb© s© «lió era 
el Liceo la noche del jueves, ostentaron -sus gracias y ha­
bilidad las señoritas Vela , Mutiozaúal y Martin. También 
tomaron parte en el la señora dé Jaro y el Sr. Moya, eom- 
partiendo todos los repelidos aplausos que la escogida y nu­
merosa reunion justamente les prodigaba.

El E%©bibo. Sr, draq»© d© SI©dlBBa©©li Da 
mandado distribuir grandes sumas entre los necesitados de 
la provincia dé Córdoba, donde S. E. posee inmensos 
bienes. Estos rasgos filantrópicos , rara vez reproducidos, 
deben hacerse públicos para que sirvan de estímulo.

Sc^BBBB <Í£©© la GJbbSobb , «e liasa B*©ci5ti(9o 
en el teatro del Circo las óperas tituladas Luisa Strozzi, 
los Horacios y ,cj Síac^e.t .del piaestro Derdi, las .cuales :Se- 
rán puestas eu escena á la mayor brevedad.

lisia (1© las ©stfgialraas <1© la cali© <1© la 
Berengena ha .swlo teatro de un grave acontecimiento. In­
esperadamente .se eucontearun en ella , caminando en di­
recciones opuestas, un aguador y un ácaballerito de quien 
pudiéramos decir que era

Todo quiebros y melindres, 
tedo almizcle , todo ámbar.

El asturiano, asaz descortés, en vez de dejar el paso 
franco , como convenía al perfumado .elegante, se empeñó 
en hacerle ese dúo de cncoutrones, que frecuentemente 5c 
repite en las calles , y en que todos alguna que otra vez he­
mos sido actores. Pero no es .esto lo malo del caso , sino que 
mientras cada .cual .se afanaba por desprenderse de su con­
trario, á quien {Sienipré encontraba encima como atraído 
por una fuerza'magnética; sin saberse como, -se destueixiela 
llave de la enorme cuba ë inunda el líquido al pobre jóven, 
que ocupado quizá de pensamientos harto lisongeros, todo 
lo esperaría menos el tomar á aquellas horas un-refresco 
tan poco conocido é inusitado. Los espectadores esperába­
mos , como es natural, una fuerte escena , en que estallara 
la cólera del aguado jóven; mas este , que, por 10 enjuto y 
bien conservado tenia trazas de estar alimentado cOn ca­
ñamones, no se atrevía sin duda à entrar en ciertas per- 

■ sonalidádés con su bestial y descomunal contrario , y se 
contentó con un pequeño desahogo de mal tono , tocando 
retirada á paso redoblado.

Ecearaos ©ra E9 Olairaor.—Clnpidos c®ra 
espadín: el que sea madrugador y quiera pasar un rato di­
vertido, puede,',si gusta, darse un pascito por las mañanas 
al rededor de la plazuela del Cármen. Casi todos los dias 
se entretienen los agcnte.s de la R. M. en retozar y hacer 
fiestas á las criadas de servicio que van á la compra.

EÍ señor corregidor no perdería nada en darse por allí 
una vueltcrita para ver como enredan los cupiditos. Aun­
que no.son xttiiy jóvenes, cas'i todos son muy juguetones.

El |rasi©s oÍBiBo» iïceîa’ ©ib la pSa^a (Se to­
ros que habia muerto un caballero de resultas de haber to­
mado un vasó de horchata corrompida en el café del teatro 
del Circo. No sabemos el grado de certeza,^ que puede, tener 
esta noticia, aunque por cspericncia propia, sabemos que 
son malísimas todas las bebidas que sirven en aquel estable­
cimiento.

El aml^nfito «Se «gBiiesa deeiamos ayes.* 
que estab.a vistiendo y preparando su carruage con galas 
agenas, continúa haciendo acopio de ellas; ayer mismo fué 
avisado el subcomisario don Isidoro Vicente Blanco de ha­
ber sido robados varios efectos de las cocheras del señor 
Mañescau.

ESara ¡ssíio ©apiairad®s c®m® sospecliosos' 
de complicidad en el robo y asesinato de la calle de Fuen- 
carral Diego Garcia (a) Dieguito, Ignacio Martin, cumpli­
do de presidio y vago, Bartolomé Yebos, desertor del presi­
dio de Alicante, con el supuesto nombre de Vicente Salce­
do y Gerónimo Laredo. Con las esplicacioncs, que agrega­
mos á los nombres de los capturados, y con la añadidura 
de haberles sido encontradas alguna que otra llave con sus 
correspondientes navajas; ya se comprenderá que no habrá 
andado muy descaminado" el inspector de rondas del go- 
gierno político, á quien se debe tan importante diligencia.' 
Los presos han sido puestos , para sér juzgados, á dispo­
sición dol señor juez de primera instancia del Barquillo, 

' que sé encuentra instruyendo el proceso.

Ea «Jeñoi'Ua «loña JosefU AiisioiegsBl, alum 
na que fué del conservatorio de Maria -Cristina, acaba de 
ajustarse para cantar en el teatro de Turin. Según un perió­
dico italiano, la artista española ha bebido las inspiraciones 
de Garcia y .Ronconi. Su acento y gusto dramático, apar 
de su voz "fresca y fuerte han arrancado las mayores acla­
maciones.en un concierto dado en el casino de nobles de 
Milan. La Ansotegui, dice el periódico, reúne al fuego de 
España, toda la,gracia de Italia.

Haaa señoría. «Se l» cali© «Be la Sal sail tenia 
una doméstica, que no por serlo estaba escuta de esa pasión 
devoradora, que sirve de perpetuo martirio al corazón hu­
mano. En sus frecuentes idas y venidas por los menesteres 
de la casa, llegó á ver y hasta á amar con frenesí á un tal 
José Derez, que ni con un candil podia buscarse cosa mas 
acomodada para la Valentina García, que tal es el nombre 
do la enamorada doncella. Ya se vé, como es consigniente, 
determinaron apagar el volcan de sus respectivos pechos,, 
y para ello decidieron unirse con la indisoluble coyunda. 
Un inconveniente se ofrecia, que era la falta de recursos 
metálicos; pero el amo de la Valentina podría suplirlos, to­
mándosele un empréstito forzado, con calidad de reintegro, 
luego que los esposos llegaran à mejorar de fortuna. Él obs­
táculo, pues, estaba salvado y solo faltaba discurrir el me­
dio de acometer la empresa, que aunque atrevida y violen­
ta, estaba santificada por eí honesto fin queso proponían 
los amantes. Fácil fué á estos convenir en que el Perez 
se introdujese furtivamente en la casa con sus correspon­
dientes avios y diese el golpe: el Perez entró en efecto; pe­
ro salió dcrcchito para la cárcel en compañía de su amada 
prenda; porque les habían preparado muy de antemano 
la ratonera y los tontucios se dejaron coger inadvertida­
mente. Un estoque y una navaja que se encontraron al an-- 
gelito han sido remitidos al juez, á cuya disposición han 
sido puestos lo.s reos.

El estado «i© salad déla E^eana. seuora 
marquesa de Santa Cruz se ha mejorado notablemente; la 
alarma que al principio habían esperimentado sus numero­
sos parientes y amigos se ha calmado gracias á los esfuerzos 
del arte, y hoy ofrece su situación lisonj eras esperanzas. La 
antigua aya de nuestra reina ha recibido en esta ocasión 
pruebas d.e una simpatía en la que tendrá pequeña parte su 
última desgracia.

a>©3i4B*o d© pocos dSas^ soguBi araBiiicia ran 
periódico de Paris, deben llegar á Madrid Mr. Laugier, 
primer trompa d,e las grandes sociedades del arte : Pellegrin, 
primer violin de las mismas, y Barbedette, pianista de es- 
traordinarie mérito. El.periódico francés à que nos referimos 
hace los mayores elogios de aquellos artistas, que traen el 
proyecto de dar algunos conciertos para hacerse, oir del pú­
blico de esta capital.

Aa t©B««Bnos rara I©ora raías ©ra la facción.
En la tarde del 9 se ha fugado de su casa, llevándose de tres 
á cuatro mil reales, donVictor León, dejando advertido que 
se dirigía rectamente y s'vu tropezar en rama en busca de 
los facciosos. Se conoce que debe de haber mas escasez de 
metálico por los vericuetos de Cataluña que por la córte, 
cuando el nuevo carlista se puovmo tan perfectamente los 
bolsillos.

II«sello nos »l©sp«Braos <1© qra© ©I comísa- 
rio del distrito de Palacio haya puesto oportuno remedio al 
abuso escandaloso de dar los freseras tres cuartas de fresa 
por una libra, sin embargo de que; cobran por completo los 
dos ó tres reales en que se ajustan. Antonio Baeza, uno de 
los que tenían esa gracia tan mohosa, ha sido detenido por 
habérsele encontrado faltas las pesas.

Ubi periódico Dii aniBracSado «|«a© se Da 
suprimido en Ja servidumbre de S. M. la clase de gentiles- 
hombres de lo interior. Eran estos en número de siete ú 
ocíio , y disfrutaban el sueldo de 30,000 reales anuales. 
S. M. ha dispueslo-qiue pasen á ser mayordomos de semana, 
reservándose aïign'ar. 'à cada uno el sueldo ó pension que 
tenga por contehicnté. Se habla de otras variaciones en la 
servidumbre.

El cóiises’J© del '©asiaio d© 1» cali© d©l 
Príncipe se lamenta'de que le han sido hurtados 2,200 rea­
les en billetes del banco, en ©1 momento de salir à practicar 
una diligencia. No sabemos por qué se habrán empeñado 
algunos en no dar crédito á la lastimosa relación del señor 
conserje.

Era ©l ©Icco «I© M. S®anl lia DaDldo arara» 
che una .de las funciones mas divertidas. El señor Lustre, 
que se presentí') por segunda vez, agradó cslraordinariamen- 
te, pues son en efecto sorprendentes los ejercicios que eje­
cuta sobre dos caballos en pelo, trabajando con admira- ¡
ble ligereza lo mismo de frente que de espaldas. La con­
currencia era bastante crecida.

E.« pa*©cí»o convenit* jCn <i«c ©I Ira tea*©» 
pax hominibus no puede acomodarse con la natural trave­
sura de las hembras de estos tiempos. Reside en Madrid una 
bonita y graciosa hasta dejarlo de sobra, y por quien se 
despepitan mas de cuatro mozalvetes, amen de algún viejo 
reverdecido, que también-se muere por sus pedazos; guár­
dala con recato y en completa clausura Una especie de 
mónstruo antidiluviano, llámese tio, hermano, marido ó lo 
qué se quiera, que el parentesco poco importa, y, como 
dijo el otro, mas vale creerlo que averiguarlo: y por último, 
merced á las precauciones hasta ahora tomadas, la tranqui­
lidad y el sosiego eran la cualidad mas apetecible de aque­
lla sociedad verdaderamente patriarcal, Pero ayer tarde me­
tió ©< diablo la pata y todo lo descompuso: la niña, apro- I
Jachando uifa ligera salida del celoso can-cervero, dió pa- j
saporte para el interior á un parvulito, que tenia asustada ha- |
cia tiempoálavecindad con sus hondos suspiros; y elhombre I
sin queñer creer en su ventura, hacia protestas de amor, pu- I
jaba y se arrastraba de rodillas delante de su agridulce sire- ¡j
na. El estado deplorable en que se hallaba no le permitia ver a
ciertos telégrafos, que mientras él plañía, se estaban ha- I
ciendo con mucho disimulo; porque , para inteligencia de l
nuestros lectores debemos enterarles de que la concesión 
tan inesperadamente hecha á nuestro afortunado jovencito, 3
te lúa por objeto evitar tropezones en la calle á un amante 
mas formal y de mas gusto para la niña, el cual habia sido I
citado á la hora precisa en que nuestro protagonista, mo- |
délo de la apellidada virtud llamada constancia, tuvo la li
humorada de ir á pascar la calle á la ninfa, esponiéndose I
á que el Adonis bigotudo, que ya le tenia entre ojos le die- ]
ra algún puntapié y se promoviera un escándalo. Todo has- |
ta alli habia salido matemáticamente arreglado: el amante ii
de adentro nó sabia nada de! amante de afuera, y este no i
sospechaba que el aturdimiento con que el telégrafo manió- I
br-ulja, era procedente de un rival desesperado, que estaba I
poniendo en grave aprieto el decoro de la señora. Pero una I
situación tan crítica y apurada no podia prolongarse mu- I
cho tiempo sin ocurrir alguna catástrofe. El niño se enteró I
de los ocultos manejos, y no hubo ruego , ni amenaza, ni I
halago, ni llanto que íe contuviera; lánzase denodado al I
balcon en su miserable estado de déseorapostura , y desde I
alli gr'ita y patea y prorumpe en imprecaciones, y quiere I
matarse y matar, y hubo todo lo que era necesario pata al- I
borotar la vecindad, que se reuniese gente en la calle, y I
que llegara el señor de la casa é instruido de todo, pusiera I
por de pronto en la calle al aturdido niño, que asi habia I
tirado de,la manta con que se encubrian las infidelidades I
de la seductora y amable jóven. Égto tienen los niños que I
no puede uno ni acostarse con-ellos. ' I

El ©él©D©© gBBSíaB*B*BSÍa IIisepta .<!««©, ara- 9
mo saben nuestros lectores, hace algunos días-'se hallá en 
esta corté, tendrá el honor de ser admitido en la noche de I
pasado mañana domingo enla real cámara, -dímde á pre- I
sencia de S. M. la reina, ejecutará algunas piezas con la I
sorprendente habilidadque tanta fama le ha proporcionado. I
Huerta, á pesar de ser español, no habia tenido todavía oca- I
sion de hacerse oír en el palacio de su reina, sin embargo I
de haber sido ya oído y obsequiado en todas las cortes de I
Europa. I

Sla©© (lias ejBB© ©1 Sl©i*aldo pralil&eó la no- ■
tic i a de que uno de nuestros jóvenes poetas estaba próximo I
á contraer matrimonio con una señorita recomendable por I
todas sus circunstancias. Este enlace se ha deshecho por ■
un altercado original. Una tia,de la novia, muy influyente 
en la familia, hizo cuestión de gabinete el que su sobrina a
se titulase antes de contraer. matrimonio; pero el idólatra ■
de Apolo, que por una originalidad algo estraña, se empeñó 
en que su futura no aportase al matrimonio mas que el I
nombre que la pusieron en la pila bautismal, trabó una lu- ■
cha epistolar con la aristocrátiea tia, de cuyas-resultas se ■
ha roto definitivamente el proyectado cnJaqeí I

lías últimas contestaciones que mediaron entre ambos, ■
y de puya autenticidad respondémos, són las siguientes:

Carta escrita por la señora tia al poeta. ■
¿Si, ó no? Respondedme categóricamente; en la inteli- ■

gencia que si vuestra aceptación no es terminante, y sobre ■
todo pronta, serán inútiles todas'vuestras tentativas ' para 
abrir nuevas negociaciones. Para quitaros todo pretesto de ■
dilación, mi respetable.capellán va autorizado competente- 
mente y revestido de mis mas plenos poderes, para que ori- ■
He ejecutiva y verbaimente cualquier obstáculo que oponga 9
á mis deseos la fecundidad de vuestro ingenio. 9

¡Negarse á casarse un hombre, solo porque hay quien se 9
empeño en hacerle marqués\ Todavía me estoy riendo , y 9
hace rnes y medio que lo he sabido. Si me lo permitieseis, 9
os diría que los que no amais los Grandes no es por cari- 9
dad, sino p.or... mas no lo diga, porque nomo habéis da- 9
do vuestro permiso para decirlo. 9

Yucsfra Glori sigue bien, y á pesar de que se muestra 9
estos dias algo pensativa, presumo que no será enfermedad 9
sino que acaso, acaso, le habrá dado esta semana por ena- 9
genarse recordando alguno de vuestros idilios. j9

Se me olvidaba deciros que no siento que los periodistas 9
se-hayan ocupado de este asunto, pues estoy demasiado 9
acostumbrado á la publicidad; y ademas no soy tan fea que 9
me avergüence el que me saquen á la luz del medjodia. 9

Si aceptáis mis proposiciones, yo os aseguro que no se» .9
ré la que menos trabaje en levantar el edificio de vuesíp» 9

\



felicidad: sino lo aceptáis, las Gracias y las Musas sean con 
vos eternamente. .

Sea cualquiera vuestra resolución, siempre, prescindien­
do de sus rarezas, hará justicia á vuestro talento.

(La... tal.)
Carta escrita pur el poeta, á la señora tia.

No. Ya estais contestada pronta y categóricamente.
En cuanto á los demas artículos de vuestra nota diplo­

mática. pienso ser mas estenso: en primer lugar, porque 
tengo indecible placer en ocuparme de vos; y en segundo, 
porque escribiéndoos largo tal vez, en cambio del mal que 
me hacéis, os proporcione á vos un gusto no despreciable, 
el de haceros dormir.

Vuestro capellán es un embajador indigno de la sobera­
na que venia representando, soberana por la gracia, sobe­
rana por el nicuieu, y soberana también por la hermosura, 
por mas que algunos disidentes se empeñan en añadir un 
ex á esta última soberanía. El que venia revestido de vues­
tros poderes, y de un sobre—todo de raso negro que escan­
dalizaba á la pobreza, tuvo la candidez de ponerse colora­
do como un tomate porque le pregunté si le habían vesti­
do en vuestro tocador. Otra vez enviad embajadores que 
sepan disimular; pues vuestro capellán apenas le volví a 
preguntar con una franqueza equívoca, si alguna mano de 
angel había ensortijado su cabellera, ya ni acertaba a ha­
blar de conturbado; de manera que si yo quisiese sacar 
partido de su atonlondramiento, le hubiese hecho firmar un 
tratado oneroso parala potencia que representaba. ¡Hu­
biera tenido gracia que yo, humilde griego, os venciese so­
lo á vos en esta nueva Salamina, soberbia Artemisa, reina 
de Caria! , . , , ,

De todo el tren de vuestra embajada, solo el que lim­
pia vuestra carretela verde representó su papel dignamente, 
pues venia tan relumbrante la chapa de vuestros blasones que 
á muchos los deslumbraba, y á los que menos nos hizo 
morir de risa: siempre es hacer efecto: algo mejor es esto 
que dar lástima como vuestro embajador el capellán.

Os repito que no quiero ser mo/rques, porque mi nom­
bre lo conoce todo el mundo, y, si me titularas, para que 
me conociesen, seria menester traducir el titulo á mi nombre.

Ademas, yo profeso aquella máxima—«de que mas vale 
no ser grande, que haber degenerado.» ¿Me vais enten­
diendo?

Decís que si yo no amo la grandeza no es por caridad, 
teneis razon es por envidia. Envidio profundamente el re­
ceptáculo dijestivo de vuestro quinto abuelo, que se comia 
diez y siete libras de salmon cualquier dia de merienda. En­
vidio , amo, idolatro, la paciencia de vuestro tercer ascen­
diente, que para contar los hechos de su vida propia, com­
puso medio millón de coplas; de versos, como el decía: 
! Asesino! Pero el que sobre todos es admirable, es el escri­
bano fundador de vuestra gloriosa dinastía : que para crear­
se un título, tuvo la habilidad de hundir mas de veinticin­
co. ¡Que esterminio de grandes!

Supongo que el llamar Clori á vuestra sobrina, habrá 
sido un parto bucólico de la rizada testa de vuestro ministro 
residente, el capellán, y de vuestra cabecita de sarafin; y 
seguramente que la ocurrencia es muy propia de cráneos 
mejor modelados por fuera que por dentro.

Celebro mucho que no os afecte desagradablemente el 
que los odiosos periodistas se hayan ocupado de este asunto. 
A las que, como vos, están tan acostumbradas á la publici­
dad , según vos decís, esto les debe ser muy lisongero, ya 
porque sois muy hermosa, particularmente para los que os 
miran con los ojos de una respetable tradición ; ya porque 
sois muy ilustre, especialmente para los que crean todas las 
heroicidades que soleis contar de los mata-moros, vuestros 
ascendientes que, en realidad tenían mas de moros que de 
matones. A los periodistas no se les debe temer, porque ni 
ellos dicen todo lo que saben, ni las gentes deben hacer 
nada que ellos no puedan decir. Vos no debéis ser enemiga 
del periodismo porque esto se queda para los ionios, los pi­
caros y los tiranos, y vos no sois ni tonta,^ ni picara, y 
aunque sí algo tirana, esto es cosa que solo deben deplorar 
vuestro ministro pleqipotenciario, el capellán, y el bueno de 
vuestro esposo, tan bueno... tan bueno... tan bueno... que 

estas cuestiones de tiranía siempre las resuelve con bondad, 
y nunca victoriosamente. P'or último, señora, os ruego por 
vuestro bien que no os ensa jíeis contra los periodistas, pues 
nadie quiere mas mal á los j ueces, que los que son -muy la­
drones. ¿Me vais entendiendo? ó mejor dicho ¿me habéis 
acabado de entender?

Si renuncio vuestras ofertajs me encomendáis eternamen­
te al amor de las Gracias y ias Musas. ¿Y cómo, ñeñora, ha­
llándome lejos de vos, han de poder estar conmigo las Gra­
cias, ni tampoco las Musas, viéndome ausente de vuestro 
tercer abuelo el que cometió ell homicidio de componer poe­
mas y de llamar versos á las coplas?

Adios, Adios; vuestro ex-futur o ex-sobrino, 
(El... (mal)

Sil domingo detoe celetoearsc nna junta 
magna en la casa del Banco, á fin de instalar una sociedad 
que ha de titularse : Asociación generali para el trabajo 
español. Su objeto es la protección de la industria y de los 
obreros. Tan útil pensamiento* no puede menos de hallar 
buena acogida.

Cuando se está de liumoe es cosa que 
no se puede ocultar. Sin ir majs lejos tenemos una prueba 
de ello en La Prensa nuestro colega, que debió disfrutar 
ayer de ese estado envidiable según aquel felicísimo arran­
que de sumar todos los accionistas del Correo y sacar co­
mo total de su operación aritmética. Que para que se ente­
ren mejor nuestros lectores, es lo mismo que si dijéramos, 
por ejemplo. La Prensa por arriba, un tonto; otro tonto. 
La Prensa por abajo; La Prensa por la derecha, un tontoç 
otro tonto, La Prensa p or la izquierda ; total, un tonto 
por los cuatro costados. Abamos, es mucho nuestro buen 
colega: precisamente ó ha sido agraciado con algún pre­
mio en la última lotería ó había asistido á alguna boda ó 
le había tocado alguno de los bollos de leche que anda re­
galando el pastelero español de la calle del. Desengaño.

Rotoo.—Un la ma.<li*nga<la de antesí de 
ayer una cuadrilla de ladrones se situó en las afueras de 
Madrid habiendo robado varias caballerías á los vende­
dores que con leche y otros efectos venían de los pueblos 
inmediatos.

Rlreccion general de loterías nacionales-
Noticia de los pueblos y administraciones donde . han ca­

bido los '¡¿2premios mayores de los 1,400 que compren­
de el sorteo del dia 10.

Números. Premios. Administraciones. 

21814.................  12000 ps. fs. . . Sevilla. 
33888. .................6000 Aguilas. 
15479.................. 3000  Guadalajara. 
20417.................. 2000 Madrid. 
16793. ................. 1000 Málaga. 
11813.................. 1000. ..... Sevilla. 
38962.................  1000 Madrid. 
29835.................. 600 Idem. 
29469.................. 500  Zaragoza. 
29012.................. 500 Pamplona. 
38023.................. 500. ..... Málaga. 
20998................. 500 Burgos. 
39007................. 500  Cádiz. 
23383.................. 400 Vitoria. 
28849................. 400 Barcelona. 
42260................. 400 Idem. 

6638............... 400.................. Soria. 
41018................  400 Sevilla. 
21806................. 400 Idem. 
29613................. 400 Reus. 
12256................. 400 Guadalajara. 
4462............... 400.................. Madrid.

La dirección general ha dispuesto que el sorteo que sa 
ha de celebrar el dia 26 de junio actual, sea bajo el fondo 
de 88,000 pesos fuertes, valor de 44,000 billetes á dos du­
ros cada uno, de cuyo capital se distribuirán en 1,400 pre­
mios 66,000 pesos fuertes en la forma siguiente:

Premios. Pesos fuertes.

1.................. de..................
1. .... . de...............;
1.................. de...............
1.................. de..................
3....................... de. . 1000,
6....................... de. . 500.
9.................... de. . 400,

10...................... de. . 200,
14...................... de. . 100,
16....................... de. . 50,
22...................... de. . 40.

500...................... de. . 24.
816...................... de. . 20.

12000 
6000 
3000 
2000
3000 
3000
3600 
2000
1400
800 
880

12000 
16320

1400 66000

BOLETIN RELIGIOSO.
SÁBADO 12 DE JUNIO.

San Ouofrc, anacoreta.
Este santo varón nació en Egipto : habitó algún tiempo 

en el monasterio de Ericio en Tebas y despues se retiro á 
una soledad donde permaneció setenta años ejercitándose en 
ásperas penitencias. Próximo à la muerte fué visitado por 
san Pamicio, ermitaño, quien se encargó de dar sepultura 
á su cadáver, lo que con efecto cumplió. San Onofre pasó 
á mejor vida el año de 280.

Ademas se hace mención de los santos Basilides, Ciri­
lo, Navor y Nazario soldados de Roma. Santa Antonina de 
Nicca, San Olimpo de Tracia y San Ambion de Cilicia.

CULTOS.
Se gana el jubileo de cuarenta horas en la iglesia del 

monasterio de señoras Salcsas reales, por la mañana habrá 
misa mayor á las diez y por la tarde procesión y el acto de la 
reserva. A espensas de una señora devota se celebrará una 
solemne función á Nuestra Señora del Milagro, en la iglesia 
de las Descalzas reales, será panegirista el distinguido ora­
dor señor don Juan Puig y Esteve. En las iglesias de Santo 
Tomás , religiosas Mercenarias, San José y Desamparados, 
habrá misa cantadavín obsequio de la Santísima Virgen y 
en las Escuelas Pias^Recogidas y Atocha, se cantarán por 
la tarde letanía y salve”, en esta última con asistencia de S. M. 
Dará principio la anual y solemne novena á San Antonio de 
Padua en la iglesia Hospital de Monserrat. A las diez de la 
mañana habrá misa mayor con sermón que predicará don 
Ciríaco Cruz: por la tarde á las cinco y media despues de 
rezado el rosario seguirá el sermon que dirá don Gregorio 
Montes, despues la novena y la reserva de suD. M. que es­
tará de manifiesto. En los mismos términos continúan las 
novenas al glorioso Santo, siendo oradores en Santa Cruz 
don Pedro Alvarez en la misa mayor y por la tarde don 
Engenio Aguado. En Italianos don Joaquin Miranda y en 
la novena don Sebastian Arenzana. En San Francisco dicho 
señor Cruz y en San Antonio del Prado, don León Mar­
tinez.

En la iglesia del colegio de San Antonio de los portu­
gueses , se cantarán al santo titular, á las seis y media de 
la tarde, solemnes vísperas á completa orquesta.

líFEMKUIDKS.
DIA 12 DE JUNIO.

Año de 1847. El rey don Alfonso VII de Castilla llama­
do el Emperador, gana á los moros la ciudad de Baeza, ha­
biéndoles tomado antes en esta campaña el castillo de Baños, 
Cazlona y otras villas y lugares de Andalucía que habían 
estado en poder de los moros desde la pérdida del infortu­
nado rey don Rodrigo último de los godos.

—1324. Toma de Cállcr en Cervera por las armas de 
don Jaime de Aragon.

—1580. Las armas españolas toman posesión de Portu­
gal y queda por Felipe 11.

—1801. Nelson se presenta delante de Copenhague.
—1808. Rendición de la escuadra francesa en Cádiz des­

pues de cinco dias de combate, con los castillos y fortalezas 
de la plaza.

—1809. El guerrillero Merino, ataca valerosamente à 
los franceses en el pueblo de Villalmanzo , provincia de 
Burgos, y les hace un grande número de prisioneros, muer­
tos y heridos. Al siguiente diá atacó á la guarnición france­
sa de Lerma y la hizo encerrarse en el fuerte de Palacio.

—1815. El rey de los Paises Bajos accede al tratado de 
la santa alianza.

—1818. Muere en Berlin el feld-mariscal de Prusia, 
conde de Kalcreunth.

—1834. Promulgación en Madrid de el Estatuto real.
—1837. Don Cárlos de Borbon y su sobrino don Sebas­

tian al frente de sus mejores y inas aguerridas huestes, atra­
viesan el Arga y se arrojan al interior de Cataluña.

AGENDA.

SABADO 12 DE JUNIO.

Museo de Artillería.—Puede visitarse desde las 7 á 
las 2 con billete del señor brigadier encargado.

Gabinete Topográfico.—Se visita de 7 á 2 con billete 
del brigadier encargado.

Biblioteca nacional.—Está abierta para el público des­
de las 10 á las 3.

Monte de piedad.—Se empeñan alhajas de 9 á 12.
Historia natural.—Se permite la entrada de 10 á 2.
Jardín botanico.—Puede visitarse desde las 6 de ¡a 

mañana á la 1 de la tarde con billete del director.

TEATROS.

CRUZ.—Función á beneficio del tenor Carrion dispues­
ta en la forma siguiente:

Primera parte, l.^ Obertura del Pre auxeters, del maes­
tro Hirold.

2 .® Introducción y cavatina en la ópera Hcrnani, del 
maestro Verdí, por el Sr. Carrion.

3 .0 Cavatina de Agata en la ópera Las Conveniencias 
icatrales, del maestro Donizzeti, por don Francisco Salas, 
con trage de mujer.

4 .0 Cavatina en la ópera I Lombardi, del maestro Ver- 
di, por el señor Carrion.

5 .0 Cavatina de don Basilio en la ópera el Barbero de 
Sevilla, del maestro Rossini, por don Mauro Assoni.

6 .0 Escena y rondó en la ópera Laicíu, del maestro Do­
nizzeti, por doña Cristina Villó, don Joaquin Becerra y 
coro general.

Segunda parte. 1.® Obertura de La Princesa de Grana­
da , del maestro Lové

2 .® Coro llamado del Rataplan en la ópera La Hija del 
regimiento, del maestro Donizzetti.

3 .® Un Zorcico vizcaíno, por el señor Salas.
4 .® Aria por el señor Assoni
5 .® Aguardentera, canción española, música del señor 

Salas, ejecutadas por el mismo.
6 .® Coro en la ópera I Lombardi.
1 .° Escena andaluza, titulada: La Pendencia, música del 

maestro Basili.
8 .® Rondó con variaciones en la ópera Ipermestra del 

maestro Saldoni, por la señora Villo y coro general.
PRINCIPE.—Hoy no hay función. Mañana El arte de 

hacer fortuna y dos hijas casaderas, pieza nueva.
CIRCO.—Primer acto de la Gisela. Sinfonía de la Muta^ 

Segundo acto de Farfarella.
INSTITUTO.—Función de sociedad. Los dos validos, 

lectura de poesías y Gila y el Sacristan

BOLSA.--MERCADO.

Alguna mas animación ha ofrecido la bolsa del dia de 
ayer. La ventajosa contrata del producto de los azogues que 
ha verificado el gobierno, debía naturalmente reanimar las 
esperanzas de los especuladores ; que en ese hecho ven una 
muestra de lo mucho que debe esperarse cuando hay in­
teligencia y buen deseo en los hombres que manejan los 
negocios del Estado.

Preciso es confesarlo, la contrata que el señor Sala­
manca ha hecho, en la que encuentran previstos todos 
los casos que pueden favorecer al tesoro público para sacar 
el mejor partido , es cosa que ni aun imaginar hubieran 
podido los que carezcan de los conocimientos del señor 
Salamanca en esa clase de negocios. La contrata ha sido 
ventajosísima y coloca al gobierno en situación desemba­
razada para atender á sus futuras obligacionas. A esto, y 
no á otra casa debe atribuirse la pequeña alza que se notó 
el jueves y ha continuado ayer con aumento en los valo­
res de 3 por 100.

Estos han sido los efectos públicos que han tenido al­
guna variación notable: todos los demas han seguido su 
rumbo ordinario como á continuación puede verse.

Acciones de Isabel II. . . .
Nota. A última hora quedó el 3 por 100 á 31 din.

Títulos al 3 por 100..............

Títulos al 4 por 100...............
Títulos al 5 por 100..............

31 800,000
1.000,000

400,000
18
18 18 li8

Inscripciones de la deuda sin 
interés.............................. 5 3i4 5 7i8

Cupones no llamados á capi­
talizar............................... 15

8 5i8Vales no consolidados. . . .
Deuda corriente negociable 

del 5 por 100................. 8 3i4
Láminas provisionales. . . . 41i4 4 li2
Acciones de S. Fernando. . 145

MERCADO.

Precio de los granos en Madrid en el dia de ayer.

Trigo, de 70 á 78 1(2 rs. fanega.
Cebada, de 3o á 40 id. id.
Algarrobas, de 53 á 54 id. id.
Aceite, de 52 á 53 rs. arroba.
Idem filtrado, á 60 id. id.

En el dia 9 han entrado:
3,773 fanegas de trigo.

435 de harina de id.
6,188 libras de pan cocido.

222 carros de carbon.
45 cargas de id. en caballerías mayores.
53 de id. en caballerías menores.

122 vacas, que hacen 48,922 Ubs. de peso.
376 carneros que componen libras 10,158.

Según nos die'cn de Londrés con fecha 30 de mayo, el 
tiempo seguía bellísimo para las sementeras, y todo anun­
ciaba una recolección muy favorable.

El precio medio de los granos en la semana anterior 
había sido à 105 chelines, 2 dineros el quarter (unos90v 
reales la fanega) y la cebada à 60 chelines y 2 dineroá 
(sobre 51 rs. fanega); pero se creía que estos precios no 
podrían sostenerse ; y en efecto asi debe haber sucedido‘ 
atendiendo á la notablé baja que se va esperimentando 
en todos los países productores.

Editor responsable, don Santiago Rojo.

IMPRENTA RE EL CORREO,
A CARGO DE D. FRANCISCO LiS, CALLE DE LOS JARDINES 

NÚMERO 16.

«NUNCIOS.
LIBRERIA DE LA SOCIEDAD TIPOGRAFlCA-LITE 
raría , LA PUBLICIDAD, establecida en Madrid, caFIe 
del Correo, núm. 2, casa de Cordero.—Dos son los odh- 
jetos (lue se ha propuesto la sociedad al plantear es 
te establecimiento, en uno de los puntos mas céntri­
cos y concurridos de la corle.

I.® Tener un despacho para vender al pormenor 
las muchas obras que se están preparando, y que sar- 
cesivamente se irán dando á luz. v - n

2.® Acumular, reunir en el mismo despachólo ii 
breria las obras de todos los editores de Espana, y 
principales del estrangero, para conseguir por este me 
dio resultados favorables á los editores, y suma faci­
lidad á los compradores que tengan que adquirir una 
ó muchas obras de diferentes clases y materias. Lle­
vado ya á cabo este pensamiento, puede la socieaaa 
desde ahora complacer à todos cuantos gusten din 
girsc á ella; bien para las suscriciones a los periodi­
cos nacionales ó cstrangeros, ó bien para la compra 
de todas las obras que deseen, ya sean españolas, irán 
cesas, inglesas, etc. Para que el servicio en esta par­
te pueda satisfacer á los que hagan encargos, se ha 
organizado bajo un sistema económico y de lacil eie- 
cucion. También se admiten en comisión obras, lolle- 
tós v suscriciones á periódicos. El que desee entrar en 
relaciones con dicha sociedad, ó quiera enterarse de 
mas pormenores, puede verse en la librería con «a per­
sona que está al frente de ella; los de las provincias 
y el estrangero, se dirigirán por carta al director ge­
rente de la Publicidad,

TESORORO PARA EL CABELLO.~LA UNIVERSAL 
aceptación que estos polvos siguen mereciendo en las 
principales ciudades del estrangero, es á un tiempo su 
mas sólida garantía y el mejor y mas cumplido elogio 
de su mérito.

Admirado el autor de que sean tan generales la caí­
da y encanecimiento prematuro del cabello, empezó a 
sospechar que á parle de las enfermedades, cuyo tér­
mino ordinario suele ser la calvicia, existen otras cale­
sas poderosas que infaliblemente produce idénticos 
resultados. Pocas observaciones bastaron para demos­
trarle, no solo que en efecto estas causas existían, si­
no que la principal y tal vez la única, está en la ne­
gligencia con que se atiende al perfecto aseo de la ca­
beza. Según prueba Sir John Grey (de Lóndres) en su 
prospecto, la espesa capa que forma el polvo, la cas­
pa y la pomada, eslendida por la superficie del crá­
neo, corroe poco á poco la raiz del pelo hasta que ter­
mina con sacarlo y destruirlo completamente. El Te­
soro evita todos estos males. Mediante la sencilla ope­
ración de lavarse con él de tarde en larde, se mantiene 
limpia la cabeza, facilitando una traspiración abun­
dante. Tiene también la virtud de absorber los resi­
duos olorosos de la pomada y de comunicar fuerza y 
robustez, al cabello. Los que deseen mayores datos 
los hallarán con los paquetes de polvos que se venden 
en Madrid, Puerta del Sol, núm, 10, perfumería, á 8 rs. 
para el uso de un año. Todos los paquetes, como igual­
mente los prospectos con el modo de usarlo llevan es­
ta firma.

TESCRO BE LA LOTERIA PRIKIITIVA 0 .SEV 
fuente inagotable , acaso la única por escelencia de 
cuanto se ha publicado con este objeto , y que puede 
ofrecer al Jugador resultados muy positivos.

En este trniadilo que ha merecido la aprobación de 
un sinnúmero de jugadores muy prácticos; se reune à 
la exactitud en todas sus combinaciones, multitud de 
jugadas, etc., la ninguua exajeracion, la cual no ha 
tenido lugar en todo él.

Véndese este notable conjunto, ó mas bien dicho, 
biblioteca del jugador al despreciable y bajo precio de 
dos rs., en las librerías de Cuesta, Tieso y Razóla.

POESIAS DE DON VICTOR PEROTE.—EDICION 
de lujo.Los señores suscritores que hayan de recojer 
la primera entrega, pueden ya verificarlo en las li- 
i..-„..¡nc ,1o í'.iocia Pi^lle Mayor; de Sanchez y de Tic- 

y en la de Jaymebon y compa­
ra, en cuyos puntos sigue abicr- 
specto de dos rs. entrega.
a primera de las cinco entregas 
la obra. Concluida la publicación 
)r precio.

.-EL IDIOM.A INGLÉS PUESTO AL ALCAN- 
natural para aprender el inglés de un modo fa- 
isar la memoria ,por don Francisco Piferrer. 
•egas de 16 páginas en tres columnas de hermo- 
constará de 16 entregas al precio de 10 rs. cada 
rs. para las provincias, franco de porte.
lid en la librería de don Casimiro Monier, Car- 
, y en casa del autor, calle de la Victoria, nú- 
le venta.

Obras de don Francisco Piferrer.
Tratado teórico-práctico de la pronunciación inglesa. Contiene el 

alfabeto con un cuadro de todos los diptongos y triptongos ingleses, 
reglas sobre el acento, la esplicacion délos diversos sonidos de tod.is 
las letras gran número de proverbios, locuciones y algunos diálogos, 
con dos traducciones, una libre y otra literal, y la pronunciación fi­
gurada. Obra sumamente útil á los que estudien con el auxilio de un 
profesor, é indispensable á los que por cualquier motivo carezcan de 
tan importante recurso. . , ,

Esta obra, que osla primera parte déla gramática, titulada: El 
idioma inglés al alcance de todos, forma por sí sola un tratado com­
pleto é independiente que puede reunirse ventajosamente á cualquie­
ra gramática inglesa. ,

Un cuaderno en 4. ® prolongado de 64 paginas en tres columnas de 
hermosa impresión. Precio, 10 rs., y 12 rs. franco de porte.

Se baila en casa del autor, calle Angosta de San Bernardo, púm.

lit’Vil ^ge(tt({ttfna i( ^gerjjtwevttt w Q^a^rt^.
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PARA CABALLEROS.

Polvos Rentísticos de Qalroga.

Favorecido en estremo por el público, no solo del reino, sino 
también del estranjero, y despues que todos los periódicos principales de la 
córte han elogiado mas ao una vez los Polvos dentisticos de Quiroga, 
poco resta que decir, ó mejor dicho, no puede hacer mas que corroborar lo 
manifestado por aquellos, el encargado principal de su despacho. Los efec­
tos son indudablemente superiores á los de cuantos polvos dentisticos se han 
inventado hasta el dia , pues que dejando escesivamente blancos los dientes, 
y los labios de un delicado y fresco color de coral, se consigue al mismo 
tiempo, cosa esencialísima , que la boca no padezca lo mas mínimo. Cada 
caja de dichos polvos dentisticos al módico precio de CUATRO reales, se 
despachan para mayor comodidad del público en los puntos siguientes : Ba­
jada de Santa Cruz, número 10, tienda de los Angeles; calle de la Mag­
dalena , número 22, librería de lleredia; calle de Jacometrezo núm. 64 ce­
rería, y en el depósito central de España, Puerta del Sol,núm. 10 peluquería 
y perfumería, á donde se harán los pedidos para las provincias.

MODO DZ ÜSA&IO.

Cuando la dentadura está muy abandonada^ se moja un cepillito en agua 
del tiempo, y despues en los polvos y se frota según la delicadeza de cada 
«no; cuando la dentadura está limpia basta frotar con una toballa'en los 
mismos términos antes indicados.

{Sorprendeute charol <le Whitehead.

Llevar el calzado como si fuera verdadero charol. estando compuesto 
de modo que no manchales pantalones aunque sean blancos, y que no 
pierda el brilfo, aunque se mojen ; he aquí lo que ha conseguiiU Sir Whi­
tehead de Lóndres, autor del descubrimiento que se anuncia. Sus efectos por 
lo tanto superiores á cuantos se han inventadoliasta el dia; todos han tenido 
el defecto de quemar la piel, y este le ha remediado completamente, sepa­
rando en la composición de este charol los ingredientes que causaban tan 
mal efecto j, y reemplazándolos con otros que dan por resultado lo que aque­
llos producían de útil sin periudicar la piel en lo mas mínimo. Dicho bar­
niz se espende en comisión al precio de SEIS reales en la Puerta del Sol, 
número 10, tienda peluquería y perfumería; y en la calle de Jacometrezo, 
núm_, 64 cerería.

Dado el betún al calzado y despues de haberle sacado lustre se le dá ei 
charol ya sea con el dedo, ó con el pincel de ardilla; todo lo que á primera 
vista se conoce que es necesario para que la piel quede bien cubierta, y se 
deja secar en paraje que no pueda coger polvo; despues se le dá otro charo­
lado en los mismos términos, y se deja secar perfectamente. El calzado 
ordinario necesita tres charoladas en Ks mismos términos antes indicados; í 
los 15 ó 20 dias que ya el barniz ha perdido su brillo, se pasa una esponja 
con agua á fin de quitar el charol dado.

ARTICULOS
gjtttí !§sj^ Calían íii^ ííenU en el etstalíleeimíento &e l^elnqineria © BetCumería.

Pomadas y aceites de todas clases para suavizar el cabello.
Jabones de tocador de los mas finos procedentes de las mejores fábricas de París.
Aguas de Colonia, Labanda, Miel de Inglaterra, Patcholí, Labanda ámbar, Ambrosía, A la reina 

Victoria, y otras.
Cepillos de todas clases, para ropa, cabeza, uñas y dientes.

»f ; en la librería de don Casimiro Monier, Carrera de San Gerónimo, 
y en las principales librerías.

El idioma francés puesto al alcance de todos, 6 método natural pa­
ra aprender el francés de un modo fácil y agradable sin cansar la me­
moria.

Un hermoso tomo en 4. • de 250 páginas en tres columnas. Precio 36 
reales, y 40 franco de porte.

Diccionario francés-español y español-francés, por don Francisco 
Piferrer y don Miguel de Neira.

Un hermoso tomo en 32.® francés de 670 páginas en dos columnas. 
Precio 15 rs. vn. en Madrid y 17 rs. franco de porte en las provincias.

Este diccionario, impreso en papel fino, ofrece la ventaja de con­
tener en un tomo muy manual la pronunciación de las voces francesas 
para los españoles y vice-versa. Este importante trabajo , cuya utili­
dad es generalmente conocida, y se demuestra de un modo incontes­
table en el prólogo de la obra, no se halla en diccionarios mas abulta­
dos, y puede par tanto servirles de complemento.

Tableau de la littérature espagnole depuis le douzième siècle jus­
qu' á nos jours; por M. F. Piferrer. Un beau vol. in 8.® Precio 24 rs.

Ce livre contient des notices non seulement sur Garsilaso. Louis de 
León, Herrera, Cervantes, Lope de la Vega, Moralin et auteurs écri­
vains trés-célebres, mais encore sur quelques auteurs peu conous, 
bien que très remarquables et aussi rares que recherchés, tels que 
Boscan, Esquilache, Luzau etc. La notice sur chaque auteur est ac­
compagnée de quelques morceaux choisis parmi les plus beaux pas­
sages àe ses écrits,

Antología española, ó colección de trozos de literatura en prosa y 
verso, por el mismo Piferrer, segundo de otra colección de temas en 
francés por el referido don Miguel de Neira, obra elemental para el 
estudio del idioma francés; un tomo, 9 rs.

Compendio de la historia sagrada con las pruebas de la religion, 
traducido del francés; preciosa obrita adoptada en casi todos los cole­
gios y demas casas de educación de Francia para instruir á los jóvenes 
en los principios de la Sagrada Escritura. Ln temo adornado con una 
lámina, 5 rs. . i rMétodo para aprender en pocos días á leer correctamente el fran­
cés. Un cuaderno en 8.® , de 40 páginas , hermosa impresión, 4rs.

Se continua la impresión de El idioma inglés al alcance de todos.
Para recibir cualquiera de dichas obras por el correo, francas de 

porte, hasta pedirlas directamente al profesor don Francisco Piferrer, 
calle Angosta de San Bernardo , núm. 31, en Madrid , mandado el im­
porte en libranza contra correos ó por cualquiera otro conducto.

Escuela de francés é inglés, dirigida por don Francisco Piferrer, 
calle Angosta de San Bernardo, núm. 81, cuarto principal de la dere­
cha. Cursos y lecciones particulares desde las siete de la mañana has­
ta las diez dé la noche.

DINERO PARA TOD.AS LAS SEORAS VIUDAS, CESANTES, 
retirados, y empleados activos que cobren sus pagas íntegras y sin 
descuento. .

En la calle del Cármen número 13 y ála vendedora de dibujos se 
dejarán notas espresivas con las señas de las casas, y nombres de los 

que quieran tomar cantidades con prontitud y reserva, por un pe­
queño interes, y de modo que sigan los interesados cobrando sus 
haberes sucesivos.

MÉTODO GAMBON, 0 SEA ESTATILE6IA V CALIGRAFIA UNI- 
versales.—El inventor enseña á leer y escribir en 30 lecciones, (60 
horas) á cualquiera persona, sea su edad la que fuere, aunque no 
conozca el abecedario ; estipendio, 12 duros.

En 20 lecciones (20 horas), enseña á escribir á los que jamas han 
cojido la pluma, ó á variar la letra mas defectuosa en inglesa; esti­
pendio, 4 duros.

CONDICIONES PAR A LEER Y ESCRIBIR.
1 .® El estipendio del curso se depositará antes de su apertura.
2 . ® El curso se compone de 30 lecciones, que se darán todos los 

dias de labor.
3 . ® Al fin del curso los alumnos que lean correctamente en un 

libro español, y sepan copiar de él fragmentos en letra pequeña y 
leg b e, serán declarados haber aprendido, y su depósito se entrega­
rá a profesor.

4 .® La mitad del depósito se devolverá al alumno que no haya 
logrado su intento mas que en una parle de la enseñanza, y el de­
pósito entero al que no haya tenido acierto en ninguna de las dos 
Py'**s.

5 .® El alumno que haya fallado de asistir á una ó varias leccio­
nes, no importa el motivo del impedimento, se considerará como 
si hubiese aprendido; pero en esc caso, tendrá derecho de exigir 30 
lecciones gratis ademas de las va recibidas.

PARA ESCRIBIR O VARIAR LA LETRA.
Las condiciones son las mismas que las precedentes, con la dife­

rencia que el curso no contiene mas que 20 lecciones.
NOTA. El inventor forma profesores bajo su método, y da leccio­

nes particulas á domicilio y en su casa.
Vive, calle ancha de Peligros, núm. 3, cuarto 2.® de la derecha’

AVISO A LOS LIBREROS Y AFICIONBBOS A CIENCIAS Y AR- 
les.—El librero Monier, de Madrid, casa Fontana de Oro, por sus 
relaciones eslensas en todos los países cstrangeros, siendo el corres- 
iionsal de lodos los periódicos y en relación con los principales li­
breros de Europa, se halla en siluacion de servir con prontitud y 
exactitud : todos los libreros y señores aficionados que gusten favo­
recerle con sn conlianza, encargándole de las suscriciones á cual­
quier clase de publicaciones, periódicos de politica, ciencias, arle,d 
modas, etc., de Francia, Inglaterra, Alemania Italia y librerías se 
todas clases, estimará se franqueen las cartas.

AL COMERCIO Y A LA INDUSTRIA.

Una de las secciones á que nos hemos propuesto de­
dicar nuestra atención especial es la de los anuncios, sec­
ción á que en España no se ha dado todavía toda la im­
portancia que merece y que tiene en todos los países es- 
trangeros donde el periodismo ha llegado á mayor altura. 
En Francia y principalmente en Inglaterra, los anuncios 
jorman la parte mas esencial, mercantilmente hablando, 
de los periódicos mas acreditados, los cuales con la os­
tensión y preferencia que han sabido darle, han logrado 
fomentar estraordínariamente la industria y el comercio de 
sjs respectivos países, asi como proporcionarse una exis­
tencia independíente, casi sin necesidad de mas suscrito- 
res que los que en ellos ofrecen al público los diversos 
artículos de consumo producidos en sus manufacturas y 
fábricas. En España si no nos es dado por ahora aspirar 
á que los anuncios sostengan esclusivamente el periódico, 
debemos por lo menos hacer cuantos esfuerzos estén á 
nuestro alcance para dar un impulso eficaz á esta parte 
tan descuidada del periodismo.

Al efecto hemos procurado combinar las mayores ven­
tajas en favor de los que anuncien sus productos en El 
Correo, y la celeridad de su publicación con la estension 
que deben tener también las demas secciones políticas y 
literarias del periódico. El tamaño de este, mayor que 
ninguno de los que hasta ahora han visto la luz en Espa­
ña , nos parece á propósito para llenar cumplidamente el 
objeto que nos proponemos.

La baratura en los precios de inserción es también 
otra de las condiciones de publicidad; tres cuartos la 
línea para los suscritores al Correo y cuatro para los que 
no lo sean, es una baratura que hasta ahora no han podi­
do proporcionar al público ni el Diario de Avisos ni nin­
gún otro órgano de la prensa, si se atiende á que la lí­
nea de anuncios del Correo tiene doble número de letras 
que la del Diario, siendo al mismo tiempo tres y cuatro 
cuartos un precio mucho menor que el fijado por aquel 
periódico.

Por otra parte El Correo aun sin tener en cuenta los 
dias en que ha de repartirse gratis, en cada uno de los 
cuales distribuirá al público 10,000 ejemplares, tiene 
asegurada una numerosa clientela y puede afirmar desde 
ahora que ningún periódico circulará con tanta profusion 
a.sí en la capital como en las provincias. Esta circunstan­
cia hace que sea mucho mas ventajoso, al mismo tiempo 
que mas económico para los comerciantes é industriales, 
publicar sus anuncios en nuestro periódico que remitir­
los á cualquiera otro aunque sea el Diario de Avisos, pues 
este á pesar de estar dedicado especialmente á este ob­
jeto, sobre contar con pocos lectores, no tiene suscricio­
nes en las provincias. Ahora bien, en las provincias 
es precisamente donde los anuncios son mas leídos y 
donde los productos de la industria y comercio maríti­
mos tienen mejor y mas segura salida.

Pero los anuncios del Correo no se limitarán como los 
del Diario de Avisos y de los demas periódicos al radio 
de la corte, sino que se estenderán á las capitales mas 
importantes de España, en todas los cuales los comisio­
nados y corresponsales mercantiles de la empresa tienen 
encargo de admitir ú los mismos precios que en Madrid 
los anuncios que se les presenten. De este modo nuestro 
periódico será un conducto seguro, constante y económi­
co por cuyoí-nigdio llegarán á manos del consumidor las 

noticias de los productos que necesita, en cualquier par­
te en que se hallen.

EL CORREO,
ItlAlllO l'MVERSAL.

El mayor <lc los periódicos conocidos en 
España.-Gfratis liastalG de jimio.-Tira­
da de 10,000 ejemplares.—Doce reales 
al mes.
Comenzará ásalir el 10 de junio: se publicará todos los 

días, menos los lunes, en los cuales los suscritores recibirán 
sin embargo un suplemento.

Los suscritores de un año recibirán por via de regalo tres 
colecciones de obras, una de autores clásicos españoles, otra 
de novelas modernas y otra de obras dramáticas.

Comprenderá las secciones siguientes, encomendadas 
cada una á personas especiales:

Seccione» diarias.
POLITICA. Artículos sobre las cuestiones políticas, ad­

ministrativas y económicas de actualidad, polémica y noti­
cias políticas. , .

CORREO ESTRANGERO. Artículos sobre la política 
estrangera, cartas de los países mas importantes del globo y 
noticias dadas con notable anticipación.

CORREO DE LAS PROVINCIAS. Resúmen razonado 
de las noticias de Fspaña, cartas de verídicos, activos y bien 
informados corresponsales.

ACTOS OFICIALES. Inserción de cuantos decretos, 
órdenes y reglamentos publiquen los periódicos del gobierno 
ó puedan adquirirse por otros seguros conductos.

DIARIO CRISTIANO. Noticias y artículos religiosos.
NOTICIAS VARIAS. Relación de cuantos hechos no 

políticos ocurran en las provincias y en el estrangero, dignos 
de ser puestos en conocimiento del público.

NOTICIAS DE MADRID. Sucesos no políticos que 
ocurran en la capital, publicados pocas horas despues que stí 
verifiquen. , ,

BOLETIN COMERCIAL. Noticias sobre el curso de los 
fondos públicos y papel cotizable, situación del mercado, 
precio de los principales artículos de comercio, movimiento 
mercantil.

FOLLETIN. Novelas originales y traducidas del ingles, 
francés ó italiano, obras dramáticas y artículos de costum­
bres.

ANUNCIOS. Inserción á ínfimo precio de cuantos se 
remitan á la redacción.

Seccione» semanales.
BOLETIN DE OBRAS PUBLICAS. Noticias y artícu­

los científicos sobre caminos de hierro, calzadas, puentes, 
canales v demas obras de utilidad común.

BOLETIN AGRICOLA É INDUSTRIAL. Noticias so­
bre el estado de la agricultura é industria, examen de los 
medios mas á propósito para lograr su prosperidad, diluci­
dación de las cuestiones agrícolas é industriales mas impor­
tantes, noticia de las cosechas.

REVISTA DE LOS TEATROS. Exámen de las pro­
ducciones dramáticas y literarias que se representen, im­
parcialidad con los autores, justicia con los artistas.

NOVEDADES DE MADRID. Revista de la capital, no­
ticias de sus salones, modas, chismografía etc.

NOVEDADES DE PARIS Y LONDRES. Revísta de 
estas capitales y noticias de los sucesos no políticos que 
ocurran en ellas.

Seccione» qnlncenale».
BOLETIN DE LOS TRIBUNALES. Estrado de las 

causas célebres que se vean en España y en el estrangero, 
cuestiones de jurisprudencia, decisiones del tribunal supre­
mo de Justicia y del Consejo real.

REVISTA LITERARIA. Crítica de todas las obras im­
portantes que vean la luz pública, tanto en España como en 
los países cstrangeros, movimiento literario, artículos sobre 
la literatura de las diversas naciones.

REVISTA CIENTIFICA Y DE INSTRUCCION PU­
BLICA. Noticias y esplicaciones de los descubrimientos 
que se hagan en España ó en el estrangero en las ciencias ó 
en las artes, sesiones importantes de las academias y corpo­
raciones científicas, estado y progresos de la instrucción pu­
blica en España y en el estrangero.

Se publicarán suplementos siempre que ocurra algún su­
ceso digno de anunciarse al público por este conducto, y 
ademas todos los lunes en que no se publican los demas 
periódicos,

Durante los tres primeros meses todo el que se suscriba 
por un año recibirá 20 tomos de las tres colecciones de au­
tores clásicos, novelas modernas y obras dramáticas. El que 
se suscriba por menos de un año hasta seis meses, recibirá 
nueve tomos de dichas colecciones: el que se suscriba por 
menos de seis meses hasta tres, recibirá cuatro tomos, y el 
que se suscriba por menos de este tiempo recibirá un solo 
to™®- ,

Precios de suscricion. Doce reales al mes en Madrias 
y veinte reales en las provincias, esto es, el mismo de lo, 
periódicos pequeños.

Nota. Como de cada número de los destinados a repar­
tirse gratis se hará una tirada de 10,000 ejemplares, se invi­
ta à las personas que quieran disfrutar de esta gran publici­
dad á que envíen sus anuncios á la administración, calle de 
los Jardines, número 16, cuarto bajo, los cuales se inserta­
rán sin exigir retribución alguna hasta 30 de junio.

Puntos de suscricion. En la administración y las libre*" 
rías de Monier, Carrera de San Gerónimo; y en la de Cues* 
a, calle Mayor.


